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RESUMEN 

El modernismo es la corriente literaria que irradia a toda la región 

hispanohablante del continente, durante la última década del siglo XIX y la 

primera del XX. Dentro de las diversas estéticas que promueve el 

modernismo, el decadentismo se convierte en la estética dominante del fin 

de siglo en México. La tradición crítica del modernismo, que es casi una 

sociocrítica, sugiere que las condiciones histórico-económicas condicionan 

ciertas pautas y procedimientos. En este sentido, se constata que el campo 

literario de ese momento instala un modelo cultural que recibe el influjo 

del campo de poder, a través de ciertos valores del liberalismo económico: 

afán cosmopolita y subjetivismo en la expresión poética. 

Con la finalidad de analizar de conjunto al grupo de poetas decadentistas 

mexicanos, el concepto de campo literario de Bourdieu habilita un análisis 

de los discursos metatextuales y las polémicas que generó el decadentismo 

en México. Así, se identifican las posturas y posiciones de los integrantes 

como actitudes que buscan la legitimación cultural y la confirmación de su 

pertenencia al campo literario. Además, a partir del análisis del modelo 

cultural que instaura la corriente, se deducen las características estéticas, 

pautas y procedimientos del grupo en cuestión.  

Se establece una caracterización de la poesía decadentista en México, a 

partir de tres aspectos constantes en los poemas: (1) rebeldía: los poetas 

participan en polémicas periodísticas, desafían a la moral vigente y 

escriben textos cuasi programáticos, en que definen su estilo y lanzan 

diatribas a sus adversarios; (2) refinamiento y sensualismo: contra el 

exacerbado sentimentalismo y panteísmo románticos, los poetas 

decadentistas prefieren lo sensorial; y (3) aristocracia espiritual: los poetas 

tienden al refinamiento y, por ello, a la distinción social y artística.                     
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INTRODUCCIÓN GENERAL 

La aparición del decadentismo en México supuso circunstancias y condiciones históricas 

muy precisas. No fue sólo una aspiración de escribir a la moda o de acuerdo a modelos 

vigentes europeos, aunque este factor también es importante. La tradición crítica 

modernista1 ha insistido, una y otra vez, que el análisis del modernismo y sus múltiples 

estéticas requiere no perder de vista ese contexto histórico y literario que le sirve de 

escenario. Tampoco se debe pasar por alto —cabe añadir— que, con el modernismo, por 

primera vez, se afirma con mayor fuerza la instalación de un modelo cultural y una 

perspectiva amplia sobre la integración literaria de México en el mundo.  

     Otro presupuesto crítico importante: el movimiento general del modernismo 

implicó una revisión exhaustiva de los modelos discursivos y las pautas formales que 

hasta entonces venía utilizando la tradición decimonónica para hacer poesía. Es decir, 

promovió una conciencia más precisa y clara de los presupuestos ideológicos y 

prosódicos con los que se podía hacer poesía2. Como parte de esta revisión, se instaura 

una conciencia de grupo entre los poetas, que los conminaba si no a homogeneizar, sí a 

estandarizar una manera más o menos unitaria de practicar la creación poética, a partir de 

la instalación de un modelo cultural e intelectual. No sugiero que con el neoclasicismo o 

el romanticismo no existiera un modelo creativo o cultural, desde luego que lo había, toda 

corriente lo implica. Sólo que, en el modernismo, dicha conciencia se ahonda, toma el 

cariz de un problema indispensable, lo que provoca una mayor sistematización y 

racionalización no sólo de los recursos, sino también de la estrategias y posturas públicas 

con las que contaban los poetas.   

                                                           
1 De Federico de Onís a Ángel Rama, cierta crítica modernista tiende a la revisión simultánea de texto y 
contexto.    
2 Reformulo la idea de Ángel Rama, para el contexto específicamente mexicano. Rubén Darío y el 
modernismo, Barcelona, Alfadil, 1985, pp. 6-7.         
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En este punto, surge la primera interrogante. Si es verdad que hubo, en el fin de 

siglo mexicano, un grupo de escritores trabajando en torno a un programa estético y una 

corriente literaria bien definida, cabe preguntarse: ¿en qué parte de la escritura de los 

poemas se distinguen pautas y procedimientos del decadentismo? Por otro lado, si se da 

por sentado que hay elementos externos permeando y condicionando la producción de los 

textos, algo así como un modelo cultural o un sistema de relaciones ideológicas y estéticas 

que aglutina a los poetas, cabría cuestionarse entonces: ¿cómo se relaciona la figura —

impuesta por el contexto— de poeta decadentista con sus poemas? O, en otras palabras, 

¿cómo se vincula el modelo cultural de poeta maldito o dandi, creado por el decadentismo 

y asumido por los escritores, con las producciones poéticas mismas?  

La presente tesina se centra en contestar estas preguntas. Al mismo tiempo, 

representa un primer acercamiento en bloque al grupo de poetas decadentistas, dentro de 

un trabajo más amplio que pretendo desarrollar en una tesis doctoral. Debido a su 

naturaleza y extensión, la investigación está contemplada específicamente como un 

marco historiográfico, que caracterice la estética a la luz de su contexto específico y de 

acuerdo a sus preocupaciones y formas más habituales. Para, eventualmente, tener el 

campo despejado y poder desarrollar un análisis exhaustivo e integral en una 

investigación posterior.               

En suma, el siguiente trabajo responde a dos preguntas de investigación puntuales: 

(1) ¿cómo se manifiestan en la expresión poética del grupo las preocupaciones estéticas 

del decadentismo? Y (2) ¿cuáles son aquellos rasgos y prácticas del poeta decadentista, 

donde podemos observar las relaciones entre el modelo cultural instalado por dicha 

corriente y las pautas y preocupaciones estéticas?                               
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PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA   

Hablar de la poesía mexicana del siglo XX, implica ineludiblemente hablar del   

Modernismo. Corriente literaria que irradió a toda la región de habla hispana de nuestro 

continente, dejando hondas repercusiones en las diversas literaturas nacionales. En 

México, representa el inicio de la literatura moderna y la apropiación definitiva del 

lenguaje del español y, con ello, la invención de un discurso poético propio, de 

sensibilidad, color y tonos singulares. 

     A consideración de la crítica, esta expropiación del lenguaje se ejecuta a manos 

de López Velarde. Quien no sólo clausura, sino culmina la aventura modernista e indica 

nuevos derroteros a toda la poesía mexicana del siglo. El emblema de esta emancipación 

—que se opera, principalmente, frente a la tradición española anquilosada— es el poema 

“La suave patria”, publicado en 1921 —curiosamente cien años después de consumada 

la independencia política. José Emilio Pacheco lo subraya diciendo: “El modernismo 

termina en la apropiación de un lenguaje. Acaso por primera vez los poetas mexicanos 

han hecho suyo el español, lo han sometido a la prueba de los estilos universales para 

hablar de su experiencia vivida y la naturaleza y la sociedad del país.”3       

     Con este comentario, Pacheco reitera algo que ya habían dicho los otros dos 

antologadores de la poesía mexicana del XX, anteriores a él: Castro Leal y Carlos 

Monsiváis. El primero, escribe en el prólogo a su antología: “Ramón López Velarde lleva 

la poesía mexicana a un nuevo puerto. […] Su huella en la poesía mexicana es muy honda, 

porque amplió el horizonte lírico y encendió el color de las palabras”4. El segundo, por 

su parte, lo dice en una forma más contundente e imaginativa: “Por fin el lenguaje se 

                                                           
3 José Emilio Pacheco, “Introducción”, Antología del Modernismo, México, UNAM, 1999, p. LIII. 
4 Antonio Castro Leal, La poesía mexicana moderna, 1953, México, FCE, p. XXI.  
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quiebra y se vulnera ante un asedio, se despoja de la austeridad que lo inmovilizaba. Ya 

se produjo la explosión, el reto y la victoria: un poeta se ha apoderado por intuición, por 

robo sigiloso, por lo que sea, del español.”5  

Años después de la declaración de Pacheco, Octavio Paz confirma la importancia 

del zacatecano, pero la hace extensiva a toda la región hispanohablante. Emite su 

comentario no en el prólogo a su correspondiente antología de poesía mexicana —Poesía 

en Movimiento—, como pudiera pensarse, sino en su definitivo ensayo sobre el poeta: “El 

camino de la pasión”. Ahí, dice: “Hay que repetirlo: la poesía moderna nace en 

Hispanoamérica antes que en España (con la única y gran excepción de Gómez de la 

Serna) y uno de sus iniciadores es López Velarde. Con él empieza una visión de las cosas 

que todavía seduce a espíritus tan opuestos como Jorge Luis Borges o Pablo Neruda.”6                           

     En suma, López Velarde es la culminación de un proceso de maduración de 

nuestra literatura, pero también de una conciencia política y nacional; más aún, de un 

movimiento literario y cultural de repercusión continental: el modernismo. De manera 

que, bajo dicha estética, corrosiva y polivalente, se funda nuestra tradición moderna en 

poesía. Y digo estética porque el modernismo trasciende la noción de estilo o corriente. 

Para erigirse en una concepción singular sobre la vida y el arte. Una visión del mundo 

que se conformó a través de la poesía y el pensamiento de la época; y que va a dejar 

amplias secuelas en todo el siglo XX. José Emilio Pacheco, menciona al respecto: 

“Despojado de sus instrumentos estilísticos —el primero y más reconocible, la rima— el 

modernismo se transforma en todas las corrientes poéticas que llegan hasta nuestros 

días”.7   

                                                           
5 Carlos Monsiváis, La poesía mexicana del siglo XX, México, Empresas Editoriales, 1966, p. 31. 
6 “El camino de la pasión” en México en la obra de Octavio Paz II: Generaciones y semblanzas: escritores 
y letras de México, México, FCE, 1987, p. 361 
7 Pacheco, op. cit., p. LIII.   
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     Al tener un origen alejado de la tradición castiza, más cercano a Francia, y 

desde allí aspirar al diálogo universal, el modernismo hereda a la poesía mexicana un 

destino contradictorio y diverso8. En la medida que se trata de una estética multifacética 

y desigual, el modernismo es muchas veces ornamentalmente hueco, pero muchas otras 

también, una radiante aventura del intelecto hispanoamericano, como lo han subrayado 

en sus excelentes ensayos y libros Saúl Yurkievich e Iván Schulman9 —y muchos otros 

escritores.  

     Podemos decirlo: más que una corriente, el modernismo es en México un 

proceso de apropiación, depuración y decantación del lenguaje de nuestra poesía, que 

comienza con Gutiérrez Nájera y se acendra en López Velarde. Empero, si nos 

contentamos con citar estos nombres, haríamos lo mismo que las historias literarias y 

antologías, pasar por alto lo que está en medio, el proceso, es decir, la diversidad de 

escritores que entablan un nutrido diálogo entre el inicio y el fin del modernismo. Pues 

para que López Velarde creara un lenguaje tan insólito y singular como el que creó, fue 

necesario que otros escritores de nuestra tradición, que lo antecedieron, experimentaran 

con imágenes y formas métricas que después él sintetiza y reaprovecha10. Por ejemplo, la 

imagen insólita de aquel verso de los “ojos inusitados de sulfato de cobre” se trata de una 

relaboración de la metáfora de Amado Nervo —de su libro Serenidad de 1914— que 

reza: “Unos ojos verdes… color de sulfato de cobre”11. Podríamos, incluso, hablar de una 

                                                           
8 El profesor Meyer-Minnemann lo dice así: “Por un lado el modernismo, fue expresión del ingreso 
manifiesto de Latinoamérica a las relaciones productivas capitalistas, en el contexto de las cuales el papel 
del continente permaneció en principio poco claro, por otro, se evidenció pronto, incluso a los ojos de 
algunos de sus exponentes, como demasiado superficial y ligero para articular los enormes problemas de la 
realidad periférica del continente. De ahí resulta su carácter, que hoy vemos doble: haber triunfado como 
la expresión brillante de un momento histórico y haberse transformado en herencia problemática para la 
posteridad”. La novela hispanoamericana de fin de siglo, trad. Alberto Vital, México, FCE, 1997, p. 57.    
9 Me refiero a sus exhaustivos estudios sobre el tema: Celebración del modernismo y El proyecto 
inconcluso: la vigencia del modernismo.  
10 José Emilio Pacheco lo dice de la siguiente forma: “Es más <trágico, más completo e intenso” que los 
anteriores porque se halla al término de un proceso y resume entera la situación […]”. Ibid., (LIII).  
11 Quien notó el parentesco entre los versos fue Alfonso Méndez Plancarte, a decir de Octavio Paz. op. cit., 
p. 349.     
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semejanza mayor entre ambos: una manera particular de unir el lenguaje erótico y el de 

la eucaristía, de mezclar el deseo irrefrenable de lo carnal y, al mismo tiempo, un culto 

acendrado por la culpa.  

     Otro poeta, igualmente del decadentismo, Francisco Modesto de Olaguíbel usa, 

casi veinte años antes, un lenguaje poético muy similar al de López Velarde, en que se 

combinan el discurso erótico y el de la eucaristía, símbolos en yuxtaposición, así como 

adjetivos y metáforas sorpresivas:  

Amores ardorosos, vibrantes y soberbios 

de donde brote el canto sonoro de los nervios, 

—hechos de fibra y fósforo, de médula y de luz— 

y sea nuestra musa como un súcubo pálido 

que ahogue nuestras vidas entre su abrazo cálido 

mientras sucumbe el sueño clavado en una cruz.12  

En este su libro de 1897, Oro y negro, Olaguíbel se muestra no sólo como un claro 

antecesor del lenguaje atormentado —en tanto imagen de las contradicciones del poeta— 

de López Velarde, sino también predecesor del abiertamente erótico Efrén Rebolledo.     

Es decir, las fuentes del proceso de expropiación están en la poesía modernista misma.  

     De manera que, entre Gutiérrez Nájera, que inaugura entre nosotros el 

movimiento de renovación, y la consumación de independencia cultural que representa la 

La suave patria, de 1921, hay una diversidad de facetas del modernismo, es decir, varios 

modernismos. Mismos que deben comprenderse y estudiarse detenidamente, por 

separado y simultáneamente, si se quiere explicar el proceso de gestación de nuestra 

tradición lírica moderna. Una de esas facetas corresponde, precisamente, a la estética 

                                                           
12 “Amor moderno” en Oro y Negro, ed. Mario Colín, México, Gobierno del Estado de México, 1978, p. 
29. En adelante, cuando se cite el poemario, sólo se consignará el número de página.    
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decadentista, que, como veremos, permea buena parte de los proyectos poéticos del 

modernismo.  

          Categorías analíticas, cronología y definición metodológica de la 

investigación 

Ahora me dispongo a establecer y definir los siguientes tres aspectos de mi estudio: 

primero, el deslinde y delimitación terminológica; segundo, los límites cronológicos y, 

por último, la perspectiva metodológica con que abordo mi interpretación. En primer 

lugar, uso el término decadentismo para estudiar un periodo literario específico y una 

nómina restringida de poetas; y no una tendencia ideológica o filosófica. La elección de 

los poetas responderá al uso particular que hicieron de la estética decadentista dentro de 

sus proyectos poéticos. Aunque, como se sabe, el modernismo no tuvo textos 

programáticos, lo cierto es que sí existen textos cuasi programáticos, sobre todo de la 

pluma de Tablada, que indican los derroteros que debía seguir una literatura decadentista; 

además, los nombres de los poetas que simpatizaban con la estética 13.  

    Ahora bien, elijo el término “decadentista”, y no los otros de “modernismo” y 

“fin de siglo”, porque, como explicaré más adelante, fue “modernismo” la denominación 

genérica de toda la corriente continental. Y dentro de ésta, como ya mencioné, 

coexistieron y evolucionaron diversos modernismos. Por ejemplo, Enrique González 

Martínez se identificó sobre todo con el parnasianismo. Incluso, cumplida la primera 

década del XX, él es quien da muerte al cisne y su nombre se asocia con el 

posmodernismo. Sin embargo, si le llamamos modernista, estamos en lo correcto. Nervo, 

                                                           
13 Pacheco opina lo siguiente: “Lo más aproximado a la teoría son algunos prólogos de Darío […]”. op. cit., 
p. XVII. Difiero, porque Tablada si bien explícitamente no está redactando textos teóricos, sí busca en 
algunos de sus artículos periodísticos explicar —y animar— frente a sus compañeros de letras el espíritu, 
las fuentes y las pautas de la estética decadente.  
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por otro lado, en su primera fase fue decadentista, también Tablada. Ambos, con el tiempo 

cambian su estética. No obstante, denominarlos modernistas no es incorrecto.  

     De modo que la denominación de “modernistas” pueda ajustarse amen a 

diversas circunstancias y precisiones. El término “modernismo” posee un sentido más 

flexible, general y define a toda la corriente con una sola mirada (palabra). Decadentismo, 

en cambio, refiere un movimiento y un momento específicos, dentro del mismo 

modernismo, compuesto por una pléyade particular de escritores y dentro de un lapso 

cronológico determinado. Porque, como ya comenté, algunos de sus representantes más 

asiduos pronto derivaron hacia otras corrientes o estéticas.  

     Por otro lado, prefiero el término decadentismo sobre el de decadencia, 

principalmente porque éste último refiere una corriente de ideas que es anterior a la 

década de los ochenta —y también al movimiento decadentista como tal, cuyo comienzo 

oficial se da en 1889 con la publicación de la revista Le Décadent de Anatole Bajú— y 

se remonta en sus referencias a los nombres de Baudelaire, Gautier, Nietzsche y Bourget. 

Reviso brevemente la genealogía del término y la corriente de ideas en el siguiente 

capítulo. Por lo pronto, lo que importa es notar que el término francés bajo el cual se 

denominó esta corriente de pensamiento fue décadence. El primero que usa la fórmula de 

un style de décadence es Gautier, para describir a Baudelaire. Luego, la usarán Nietzsche 

y Bourget14.                    

     La terminología décadence, así, refiere un periodo de crisis en las ideas, 

marcado por el pesimismo, que probablemente se remonta a Shopenhauer y que denota 

agotamiento civilizatorio y spleen. En cambio, si hablamos de decadentismo —décadent 

en francés— nos referimos estrictamente a un movimiento literario y estético específico, 

                                                           
14 Claudio Iglesias, Antología del Decadentismo: Perversión, Neurastenia y Anarquía en Francia: 1880-
1900, 2015, p. 12 
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que, si bien recibe el influjo de la decadencia o décadence, representa un movimiento 

poético y no ideológico como éste. El decadentismo además de establecer objetivos y 

pautas estéticas particulares, se nutre de otras corrientes de pensamiento, como la idea del 

arte por el arte, el simbolismo y el desprecio por el realismo ortodoxo.  

      Es decir, decadencia es un movimiento de la cultura y la sociedad hacia formas 

nihilistas de pensamiento; una denominación del carácter de una época. Luego, dentro de 

esta época marcada por la falta de sustento metafísico y pesimismo, se da una actitud 

literaria y estética llamada “decadentismo”. Como una suerte de ostentación de vivir en 

una época de cansancio civilizatorio, donde el nuevo orden es —para el poeta— el del 

arte y los valores estéticos. La actitud decadentista, entonces, intenta desmarcarse del 

nihilismo reinante —por ello desprecia al burgués— y busca en los valores del arte una 

nueva axiología. Ser “decadentista” es alardear de vivir en la decadencia y asumir dicha 

condición como un ademán estético, una rebeldía y una posición crítica frente a los 

valores burgueses.  

     De hecho, el decadentista simboliza, según Luis Antonio de Villena, una 

reedición del dandi romántico, pero ahora formado en el diletantismo fin de siglo y 

potenciado por las conquistas del simbolismo europeo. Si bien el dandi romántico ya está 

influido por la nostalgia y el sentimiento de desasosiego, aún no hay en él una conciencia 

profunda de las correspondencias del lenguaje, el clima blasfemo y retóricamente visual 

de las imágenes eróticas y esa desmesurada aspiración por la perfección formal que sí va 

a tener su descendencia decadentista siguiente, la fin de siglo.    

     Luis Antonio de Villena habla de este árbol genealógico, que une al dandi 

romántico con el fin de siglo o decadente. Menciona que el dandy es una figura legítima 

del Romanticismo. Que evoluciona más allá de 1850, cuando la imagen del dandi ya ha 

entrado de lleno en la literatura. Y es hacia las últimas décadas del ochocientos que: 
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surge el dandy del Simbolismo, el decadente, el estilo fin de siglo. […] casi todos los 
dandys conocidos de finales del siglo xix fueron escritores o artistas. Si ellos no fueron 
dandis, trasladaron el danysmo a sus ficciones. A sus personajes. El dandismo finisecular 
(el Doria Gray de Wilde o el Des Esseintes del À rebours de Huysmans) acentúa el pasmo 
hacia los demás, la protesta, la disidencia, la fascinación, la esterilidad —decadentismo— 
y la complicación de la metáfora del arte.15                       

Esta última cita nos deja claro que la figura del decadente si bien pertenece a un prototipo 

anterior, de poeta desencantado y rebelde, la variante finisecular responde a un carácter 

poético y a una tesitura intelectual particulares. Ahora bien, el término “fin de siglo” 

obedece a un cambio temporal. Claro que, en sus diversas connotaciones, acepta la de 

agotamiento civilizatorio y spleen moderno. Sobre todo, porque los poetas que se 

consideraron nihilistas y, por lo tanto, fin de siècle en Francia retomaron ideas de 

Baudelaire. Sin embargo, el fin de siglo como tal cobija temporalmente otras estéticas, 

como el naturalismo en América, el costumbrismo en España, y el parnasianismo en 

Francia. De manera que este término no precisa, sino dispersaría el contenido de mi 

estudio.  

     En suma, elijo el término “decadentismo” porque refiere una vanguardia 

literaria específica. Que tuvo su irradiación en Francia hacia 1889 y que después se 

extiende al resto de Europa y las colonias españolas en América. Ya en la revista que 

publicaban los decadentistas galos (Le Décadent), y en sus poemas y actitudes se deduce 

una estética que, si bien toma otro cariz en América, se afianza igualmente sobre aspectos 

y símbolos bien definidos de la cultura finisecular universal.  

     En segundo lugar, y respecto de los límites cronológicos, a continuación, 

expongo mis argumentos. La fecha de arranque del movimiento nos la ofrece José Emilio 

Pacheco: “a Urbina está dedicado el poema “Onix” que aparece en la Revista Azul el 17 

de junio de 1894. Con esta página propiamente comienza el modernismo mexicano ya 

                                                           
15 Luis Antonio de Villena, Corsarios de guante amarillo: sobre el dandismo, 2003, pp. 16 y 17.    
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que los textos de Nájera como los de Béquer son flores del bien”16. En efecto, el tema 

blasfemo de la cópula metaforizada con lenguaje eucarístico hace de este poema un claro 

indicador de un cambio estético en la poesía mexicana decimonónica.  

     Sin embargo, desde un año antes, en 1893, Tablada publica en El País otro 

poema, “Misa negra”, que escandaliza a los científicos y a Carmen Romero Rubio de 

Díaz. Es decir, anterior a 1894 los poemas del joven José Juan Tablada ya circulan en las 

páginas de algunos diarios de la capital. El escándalo que ocasiona con el último poema 

mencionado resuena, sobre todo, dentro de los círculos de la sociedad tradicionalista 

porfiriana17. Y aunque (¿escasa?), podemos decir que los poemas tuvieron la suficiente 

difusión pública a la que podían aspirar en aquellos años. Ergo, me parece pertinente fijar 

la fecha de inicio del movimiento en 1893, porque desde entonces Tablada ya practica la 

estética decadentista.     

     Sobre el otro límite cronológico: 1909, cabe decir que es el año en que una 

nueva promoción literaria comienza a figurar. Se funda el grupo intelectual de 

conferencias del Ateneo de la Juventud, en octubre de ese 190918. Además, los fundadores 

del movimiento decadentista miran ya otros horizontes estéticos y practican otros estilos: 

Tablada se interesa por la vanguardia; la poesía de Nervo se torna panteísta y meditativa; 

Rebolledo, Campos y Dávalos han dejado de escribir poesía. Después de Los jardines 

interiores de 1905, no se publica otro libro de corte decadentista, al menos entre el grupo, 

sino hasta después de un lapso de evidente silencio, que rompe Rebolledo en 1916 con la 

publicación de Caro victrix, poemario que a mi parecer cierra con broche de oro la estética 

decadente en México.  

                                                           
16 Pacheco, op. cit., pp. XLVI y XLVII. 
17 ibid., p. 189. 
18 Antonio Castro Leal, op. cit., p. XVI.   
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     Aunque la última fecha mencionada es significativa, debemos recordar que ese 

año López Velarde publica La sangre devota. Es decir, la estética decadente ya ha dejado 

de figurar, varios años antes, en el panorama central del campo literario. La figura señera 

de la poesía de ese momento es Enrique González Martínez, cuya poética sigue un camino 

de exploración espiritual, depuración verbal y equilibrio moral. Por otro lado, la 

publicación en 1910 de “Tuércele el cuello al cisne” representa, según Max Enríquez 

Ureña, el crepúsculo del movimiento19. A todo esto, hay que agregar que en 1911 la 

Revista Moderna llega a su fin.  

     Por lo tanto, me parece pertinente que la fecha límite del estudio sea 1909. 

Porque, además, es en este año que López Velarde comienza a escribir los poemas que 

compondrán La sangre devota. Aunque el poemario es publicado hasta 1916, ya se 

advierte en las composiciones un notable cambio de rumbo. De hecho, Carlos Monsiváis 

cree que con este libro nace en México, propiamente, el siglo XX en las letras20.      

     Respecto a mi método de análisis, argumento a continuación. Considero que el 

círculo que trazan los estudios literarios, a partir de la lectura de un autor o autores, no se 

cierra íntegramente con la pura exploración inmanente del texto. Para cerrar el círculo es 

necesario interpretar a la luz de un determinado conjunto de ideas y rasgos que definen el 

contexto o las condiciones históricas específicas dentro de las que se produjeron las obras. 

Es decir, se deben tener claras las circunstancias históricas y estéticas de producción, para 

realizar una interpretación más fina y pertinente. Y eso sólo se logra atendiendo a las 

isotopías diacrónicas del sistema literario como tal, por un lado, y, por otro, a las 

condiciones históricas y culturales específicas que conforman un modelo de creación, 

bajo el que gravitan los poetas. Y me refiero a un modelo de creación poética 

                                                           
19 Breve historia del modernismo, México, FCE, 1954, p. 32.   
20 Carlos Monsiváis, op. cit., p. 10. 
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estrictamente y no aun modelo cultural difuso, externo al ámbito literario. Porque si bien 

esas condiciones históricas y culturales imprimen su sello en el modelo de creación 

poética, la influencia que ejercen no es directa, sino que está mediada por el medio 

literario. Para comprender este último concepto, acudo a continuación a algunos 

conceptos de la teoría de campos de Bourdieu que, considero, me pueden servir como 

fundamento argumentativo a mi método de interpretación. El cual concibo como dentro 

de una perspectiva doble: sin descuidar la inmanencia, debe interpretar los aspectos o 

fuerzas externas que condicionan la producción de los textos.  

  Ahora bien, la teoría de campos implica, como tal, un análisis muy vasto y una 

generosa cantidad de información contextual para desahogar el análisis. No es mi 

intención, por ahora, practicar estrictamente un análisis de este tipo. Contemplo 

acercarme a un cometido de esta envergadura en una tesis doctoral. Por ahora, sólo tomo 

algunos conceptos del sociólogo francés para fundamentar mi método de análisis en esta 

etapa de la investigación, que ya he definido específicamente como marco historiográfico 

y caracterización del estilo. Aunado a ello, contrasto algunas ideas de T.S. Elliot y Ángel 

Rama que confirman los presupuestos de Bourdieu.  

Ángel Rama afirma que a partir del modernismo y, sobre todo, de Rubén Darío se 

consolida en Hispanoamérica una objetiva tradición literaria que toma la forma 

estructural de un sistema:  

Una literatura es entendida, aquí, no como una serie de obras de valor, sino como un 
sistema coherente con su repertorio de temas, formas, medios, expresivos, vocabularios, 
inflexiones lingüísticas, con la existencia real de un público consumidor vinculado a los 
creadores, con un conjunto de escritores que atienden las necesidades de ese público y 
que por lo tanto manejan los grandes problemas literarios y socioculturales. Los tres 
sectores (obras, creadores y público) componen una estructura de desarrollo histórico que 
por lo mismo sobrevive a las distintas etapas de integración de sus partes, imponiendo la 
permanencia del pasado —de un pasado vivo, que pesa y actúa— sobre las diversas 
inflexiones de un sucesivo presente, lo que obliga a los renovados creadores a tener en 
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cuenta y responder, ya sea con la aceptación o con la más encarnizada oposición, a las 
invenciones que la tradición hace vivir.21 

Para el crítico uruguayo, dicho sistema se impuso como réplica —Bourdieu diría 

conversión o transmutación— de los valores del liberalismo económico, al cual 

recientemente la región hispanohablante del continente había sido incorporada. De hecho, 

piensa Rama, que esa fue la razón de que América se adelantara a España en la creación 

del modernismo. Porque el sistema del liberalismo llegó primero a esta región y luego a 

la península ibérica.22 Dicho sistema económico había sido creado por la “burguesía 

europea triunfante”, quien lo había extendido por ultramar a las periferias subordinadas. 

Por evidentes razones ese sistema va crear formas de dependencia y colonialismo en 

América, además de severas contradicciones que informarán no sólo la vida económica, 

sino también la cultural.23               

De modo que el sistema literario se configura con las improntas que le imprime el 

sistema liberal, según Ángel Rama. Lo mismo el afán cosmopolita que el pronunciado 

subjetivismo de la enunciación y el discurso poéticos serían indicadores de esta 

concordancia entre el macro espacio del sistema liberal y el espacio específico de la 

creación literaria24.  

Décadas atrás del texto de Rama, T. S. Eliot escribe un texto capital para la crítica 

estética e histórica, donde anticipa una concepción de ese sistema del que habla el crítico 

latinoamericano. Para el autor de The waste land, ningún poeta es autosuficiente, en el 

sentido de crear per se un sistema creativo que pueda cerrarse sobre sí y para sí mismo. 

Todo creador para serlo más fielmente tiene que abrirse a una conciencia histórica que le 

                                                           
21 op. cit., pp. 11-12.   
22 ibid., p. 27.  
23 ibid., pp. 24- 25.   
24 ibid., p. 13.  



17 
 

permita reconocer el lugar desde el cual escribe, es decir, su posición respecto de ese 

pasado. Para Eliot, el sistema es ante todo la tradición: 

El orden existente está completo antes de que llegue la obra nueva: para que el orden 
persista después de sobrevivir la novedad, todo el orden existente debe alterarse, por muy 
ligeramente que sea; y así se reajustan las relaciones, las proporciones, los valores de cada 
obra de arte con respecto al todo; y esto significa conformidad entre lo viejo y lo nuevo.25  

La premisa crítica de Eliot se puede resumir así: “No podemos valorarlo (a un poeta) por 

sí solo; debemos colocarlo, para contraste y comparación entre los muertos”26. Si bien 

Eliot en ningún momento menciona los aspectos económicos, como Rama, queda claro 

que su concepción del sistema literario implica una órbita mayor a los intereses personales 

del autor. Que abarcaría no sólo su época, sino también su pasado y la dinámica de las 

relaciones que su obra entabla con las restantes.  

Este sistema dentro del cual se crean y circulan las obras es entendido en la teoría 

de Bourdieu como campo literario. Es decir, un sistema de relaciones dentro del cual 

interactúa el escritor —con sus homólogos vivos y muertos— y que condicionan su 

proceso creador. Si bien Rama afirma que es de estructura tripartita, Bourdieu hace 

hincapié en el hecho de que es un campo de relaciones de poder, que se haya 

constantemente tensado por fuerzas dinámicas y cambiantes:  

Ese campo (literario, artístico, filosófico, etc.) no es ni un <<medio>> en el sentido vago 
de <<contexto>> o de <<social background>> (en contraste con el sentido fuerte, 
newtoniano, que la noción de campo reactiva), ni siquiera lo que comúnmente se entiende 
por <<medio literario>> o <<artístico>>, es decir, un universo de relaciones personales 
entre los artistas o los escritores, sino un campo de fuerzas que actúan sobre todos los que 
entran en ese espacio y de maneras diferentes según la posición que ellos ocupan en él 
(sea, para tomar puntos muy distantes entre sí, la del autor de piezas de éxito o la del poeta 
de vanguardia), a la vez que un campo de luchas que procuran transformar ese campo de 
fuerzas.27  

                                                           
25 Thomas S. Eliot, “La tradición y el talento individual”, en Los poetas metafísicos y otros ensayos de 
teatro y religión, t. I, Buenos Aires, Emecé, 1944, p. 14. 
26 ibid., p. 13.  
27 Pierre Bourdieu, “El campo literario. Prerrequisitos críticos y principios de método”, en Criterios, núm. 
25-28, enero 1989-diciembre 1990, p. 21.    
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Para Bourdieu, ese espacio es el lugar de la mediación específica, es decir, que todas las 

fuerzas exteriores al hecho literario como por ejemplo las económicas, ejercen su fuerza 

determinante sobre el hecho literario, propiamente dicho, sólo a través de este espacio 

mediado que representa el campo literario28. Y posee el carácter de mediado en tanto es 

un campo relativamente autónomo, que presenta relaciones específicas y singulares 

dentro del cuerpo social, de modo que convierte las fuerzas ejercidas desde el exterior en 

prácticas válidas y entendibles sólo para el campo. En esta conversión de las fuerzas 

externas está su carácter de mediador.  

Ahora bien, si contrasto estos conceptos con las ideas que he revisado de Ángel 

Rama es claro darse cuenta que el sistema liberal decimonónico es el marco de fuerzas 

externas (o campo de poder) y el campo literario son las distintas formas que adquirió el 

modelo creativo del modernismo en diversas latitudes del continente. Además, que las 

prácticas y condicionamientos que impuso el liberalismo a la literatura modernista no 

pueden ser interpretados de forma directa, sino a través de la instancia de mediación que 

representa el campo y así percibir con precisión su repercusión estrictamente literaria. 

Dirá contundentemente Bourdieu: “sólo si se toman en cuenta las leyes específicas del 

campo, se puede comprender adecuadamente la forma que las determinaciones externas 

pueden tomar”29. 

Por otro lado, los creadores responden a los reordenamientos o transformaciones 

del campo con posturas bien definidas dentro del campo literario: estilos, discursos, 

temas, dedicatorias, filiaciones o aversiones. Y, a su vez, estas posiciones confirman o 

niegan otras posturas participantes en el campo. Es decir, el autor actúa a partir de 

filiaciones o diferencias en el espacio de fuerzas que representa el campo literario. En 

                                                           
28 loc. cit.  
29 op. cit., p. 22. 
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este sentido, mi objetivo será analizar las pautas creativas más habituales de los poetas 

decadentistas en relación a un modelo cultural que instaló tanto el liberalismo económico 

como una corriente estética de importación, a saber, el decadentismo francés. 

Para lograr mi cometido, analizaré además de los poemas decadentistas 

directamente, algunos textos en prosa escritos por los impulsadores del movimiento y 

también algunos por sus detractores. Asimismo, para completar un marco contextual 

pertinente, analizaré la polémica, que se gestó en los periódicos de la época, en torno al 

decadentismo literario. Además, para establecer una caracterización de las pautas y 

preocupaciones estéticas del grupo de poetas, hago además del análisis textual, revisión 

de algunos metatextos de autores decadentistas, donde se trasluce su postura e ideas 

estéticas.            

Como se ve, el concepto de campo literario de Bourdieu resulta oportuno para mi 

argumentación. Ya que subraya la importancia de asumir una perspectiva de análisis 

desde la cual sea posible interpretar a los poetas no sólo en sus textos en verso, sino 

también en aquellos en prosa donde se traslucen sus gustos y filiaciones, lo mismo que 

sus disputas, desavenencias, críticas o ataques. Pues dentro de este campo literario en que 

actúan, los poetas definen qué es poesía, cuáles son los poetas de mayor valor del pasado 

y los procedimientos más afines con su actualidad, las tendencias a seguir o los programas 

estéticos de grupo. En otras palabras, definen desde la dinámica de fuerzas del campo un 

modelo cultural desde el cual leer y escribir poesía.30                        

           Ahora bien, cada creador ocupa un lugar específico en el campo literario 

en razón de su extracción social, su filiación con los estilos dominantes o su disidencia. 

A estas tendencias del escritor les llama Bourdieu “disposiciones” dentro del campo. 

                                                           
30 ibid., pp. 27- 37.  
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Estas disposiciones serían, entonces, actitudes o prácticas de predisposición que asume el 

autor respecto de las tendencias vigentes en el campo. En realidad, las posturas subyacen 

preconcebidas en el interior del campo mismo como una suerte de dispositivos que 

permiten asumir a los escritores posturas más o menos codificadas. Estos dispositivos son 

denominados habitus. Los cuales serían modos, conductas, prácticas, comportamientos 

habituales y estereotipados que asumen los escritores como parte de una postura estética 

participante dentro del campo.  

En suma, será viable analizar de forma inmanente el texto, a la luz de las fuerzas 

externas determinantes, empero, sin simplificar el proceso ni caer en polarizaciones 

interpretativas inadecuadas. Concluyo esta revisión conceptual con una cita puntual de 

Bourdieu:  

Del mismo modo que los lingüistas acuden al criterio de intercomprensión para 
determinar las áreas lingüísticas. Sería posible determinar áreas y generaciones 
intelectuales y culturales mediante el señalamiento de los conjuntos de cuestiones y de 
temas obligados que definen el campo cultural de una época…31             

                                           

             

                 

                

   

 

                           

 

                                                           
31 Pierre Bourdieu, “Campo intelectual y proyecto creador”, en Campo de poder, campo intelectual: 
itinerario de un concepto, Buenos Aires, Montressor, 1980, p. 47.  
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1. MODERNISMO Y DECADENTISMO EN HISPANOAMÉRICA    

 

Introducción  

Hacia las últimas décadas del siglo XIX, la anarquía reinante en casi todos los países de 

la América hispánica comienza a disiparse —luego de las luchas cruentas que 

sobrevinieron a las guerras de independencia— y una nueva etapa de reordenamiento y 

estabilidad sobreviene. Pedro Henríquez Ureña observa que la prosperidad ganada en la 

postrera década de ese siglo fue producto de la paz y la implementación del liberalismo 

económico32. Es un hecho indubitable que este cúmulo de circunstancias tuvo 

repercusiones visibles, para bien y para mal, en la vida intelectual de dichos países.                 

     En este preciso contexto de fin de siglo, surge en el terreno literario una serie 

de pautas, procedimientos y líneas discursivas inéditas que se denominarán en bloque: 

Modernismo. Carlos Real de Azúa ofrece una definición de dicha corriente que, estimo, 

no puede ser más precisa y pertinente: “…modernismo como designante globalizador de 

determinados trazos estilísticos, temáticos y de actitud vital en un lote de escritores 

latinoamericanos cuyo período creativo, juvenil y definitorio, transcurrió entre los años 

1885 y 1905”.33   

     El denominado modernismo, hay que decirlo de inmediato, es un 

conglomerado de estilos y corrientes literarias finiseculares, sobre todo de origen francés. 

Primordialmente las que florecieron en el fin de siglo: parnasianismo, simbolismo y 

decadentismo. Esta paternidad gala se explica, según Octavio Paz, porque los escritores 

                                                           
32 Pedro Henríquez Ureña, Las corrientes literarias en la América hispánica, México, Fondo de Cultura 
Económica, 2014, p. 157. 
33 Carlos Real de Azúa, “El modernismo literario y las ideologías”, Escritura. Teoría y Crítica Literarias, 
Caracas, año 2, núm. 3, 1977, p. 41.  
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vieron en la poesía francesa “la expresión más exigente, audaz y completa de las 

tendencias de la época”34.  

Diversos críticos, por otro lado, distinguen dos etapas bien diferenciadas del 

modernismo. El mismo Paz cree que la primera etapa corresponde al momento en que los 

precursores, Manuel Gutiérrez Nájera entre los principales, cimentan el estilo; la segunda, 

correspondería, al menos en México, a la generación decadentista35. Esta segunda 

promoción es la que interesa centralmente al presente trabajo de investigación. Esta 

división en estadios igualmente la hace Max Henríquez Ureña y también denomina como 

la segunda etapa del movimiento al decadentismo, que se inicia y desarrolla entre el 

último lustro del siglo XIX y el primero del XX, según el crítico dominicano36.   

Antecedentes: el decadentismo en Francia y Europa 

Es en el ámbito literario francés, específicamente, donde escritores y críticos comienzan 

a tirar del término “decadencia” para definir determinados temperamentos y estilos. En 

el lúcido prólogo a la Antología del Decadentismo: perversión, neurastenia y anarquía 

en Francia: 1880-1900, Claudio Iglesias menciona que es Baudelaire, en su estudio sobre 

Edgar Allan Poe, el que configura lo que llama una “literatura de decadencia”, 

refiriéndose a un estilo que justo aparece en un momento de ocaso y crisis cultural y 

política37. Ergo, el decadentismo es visto, inicialmente, como la creación de nuevas 

formas estéticas en una época de ocaso.  

                                                           
34 Octavio Paz, “El caracol y la sirena”, en Revista de la Universidad de México, vol. xix, núm. 4, diciembre 
de 1964, p. 5.  
35 loc. cit.   
36 A este respecto, comenta Enríquez Ureña: “Al terminar el siglo XIX, la más intensa actividad del 
movimiento modernista se concentró en México. Puede decirse que, a partir de ese momento, la ciudad de 
México fue la capital del modernismo […]”. Breve Historia del Modernismo, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1954, p. 465. 
37 Claudio iglesias, “Prólogo”, en Antología del Decadentismo: Perversión, Neurastenia y Anarquía en 
Francia: 1880-1900, trad., selección y prólogo de Claudio Iglesias, Argentina, Caja Negra, 2015, p. 12. 



23 
 

     Por otra parte, Jorge Olivares nos dice que el término decadente fue 

mencionado primeramente en 1868, cuando Théophile Gautier prologa la edición 

póstuma de las Flores del mal. Ahí el prologuista usa el término sin la connotación 

peyorativa —que sí tendrá después, cuando pase por el tamiz del análisis médico— para 

definir el estilo del autor de “Las correspondencias” como un “…estilo decadente, fruto 

de una civilización madura, (que) expresa ideas nuevas en formas y vocablos nuevos”38. 

Sin embargo, afirma Olivares, no será sino hacia “… 1880 que la idea de decadencia 

literaria se hace lugar común en el discurso crítico francés […]”39. 

     El término décadence, en efecto, hace un largo recorrido durante la segunda 

mitad del siglo XIX en Francia, adquiriendo distintas connotaciones: desde 

consideraciones de censura y reprobación, llegando incluso a relacionarse con el de 

“anarquía” —recuérdese la agitación social en Francia a mediados de ese siglo— hasta 

su reivindicación como un concepto que define las nuevas formas estéticas de la 

modernidad40.  

En este punto, cabe preguntarse: ¿cómo fue que se pasó de una connotación social 

a una meramente estética? Al parecer el punto de enlace es el libro Estudios de moral y 

crítica sobre los poetas latinos de la decadencia, publicado en 1834 por Desiré Nissard. 

Ahí, el autor distingue en los poetas latinos de la decadencia del imperio un estilo 

artificioso, que contraviene a la pura imitación de lo natural, del clasicismo. Toda vez que 

Nissard llama la atención sobre dicho estilo, los poetas franceses comienzan a imitarlo41. 

Entre ellos Baudelaire. Así lo observa Gautier, en su prólogo a la edición póstuma de Las 

flores del mal, donde, como ya comenté, menciona el “estilo de decadencia”. 

                                                           
38 Citado por Olivares, La novela decadente en Venezuela, Caracas, Gráficas Armitaño, 1984, p. 75.  
39 loc. cit.  
40 Claudio Iglesias, op. cit., p. 12.  
41 Jean-Yves Tadié (dir.), La littérature francaise, II: dynamique et histoire, París, Gallimard, 2007, p. 426.   
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Tras esta referencia, posteriormente, Nietzsche y Bourget comenzarán a hablar de 

un estilo de decadencia también. Para 1880 el término décadence se ha vuelto común en 

el discurso crítico parisino. En este contexto, surge el movimiento literario que será 

denominado decadentismo. Empero, el término que comienza a usarse será décadent y 

no ya décadence. Aunque podemos deducir que aquel se ha derivado de este último. Así, 

el movimiento decadentista en Francia reunirá a una serie de escritores en torno a Le 

Decadente, revista dirigida por Anatole Bajú. Entre los escritores que contribuyen en la 

publicación se pueden mencionar a Octave Mirbeau, Villiers de l’lsle-Adam, Catule 

Mendes o Jules Barbey d’Aurevilly.  

Además, dos años antes de la aparición de la revista, se publica la novela À rebours 

de Joris Karl Huysmans, que es considerada la biblia del movimiento decadente42. En 

ella, el protagonista Des Esseintes discute tópicos relacionados con el arte moderno, cuya 

singularidad radica en su refinamiento y al cual coloca muy por encima de la devaluada 

vida, casi a la manera como hará posteriormente en sus ensayos Oscar Wilde.   

Ahora bien, la corriente decadentista también es practicada en México, por un 

grupo de escritores de la capital. Es decir, el sistema vigente del modernismo se reordena, 

en su segunda generación, y adopta el influjo de un nuevo modelo creativo: el 

decadentismo.  A continuación, comienzo mi análisis del grupo, partiendo de la premisa 

de que hay una tendencia precisa e identificable, es decir, un modelo cultural y creativo 

que instala el influjo del decadentismo galo y que condiciona la poesía, en lo formal y lo 

temático, que escribe el grupo de los decadentistas mexicanos.  

 

 

                                                           
42 ibid., p. 11.  
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El decadentismo se desenvuelve en México  

Es hacia 1898 que el grupo decadentista de escritores logra “trasladarse de los linderos 

hacia el centro de la República de las Letras”43. Empero, cabría preguntarse: ¿cómo se 

explica este tránsito? ¿Qué factores permiten que un grupo de poetas y prosistas ocupe el 

lugar hegemónico dentro del campo literario? Los diversos autores coinciden en que las 

polémicas en los periódicos, en primer lugar, dieron notoriedad y participación en el 

diálogo intelectual a esta generación modernista. En segundo lugar, y lo que consolida 

definitivamente al grupo, será la publicación de la Revista Moderna, su órgano oficial. 44   

     A partir de la difusión de su estética en su publicación (1898), el grupo despega 

y se hace notorio en otras latitudes. De hecho, se cree que para estos años el epicentro del 

modernismo literario se traslada de Sudamérica a México, gracias a este conjunto de 

poetas decadentistas que causan revuelo.45 En realidad, entre la polémica en los 

periódicos y la publicación de Revista Moderna parece haber un orden causal. La revisión 

breve de la primera podría aclarar esa causalidad. En general, la crítica que se ocupa de 

esta generación de poetas inevitablemente recurre a la polémica para tener un panorama 

completo de su propuesta estética46. En las siguientes páginas, practico mi revisión de la 

polémica.  

                                                           
43 Belén Clark y Ana Laura Zavala, La construcción del modernismo, México, UNAM, 2011, p. XXXIV.  
44 Al respecto, Luis Mario Schneider escribe: “¿Sería conjeturar demasiado y reafirmar lo dicho con 
anterioridad que la polémica iniciada contra los modernistas por Victoriano Salado Álvarez contribuyó 
directamente a la fundación de la Revista Moderna? Creo firmemente que sí. El movimiento modernista 
mexicano entra de esta manera en su mayoría de edad.” Ruptura y continuidad: la literatura mexicana en 
polémica, México, FCE, 1975, p. 154. Por su parte, José Mariano Leyva comenta: “Antes de que la Revista 
Moderna entrara en funciones, Tablada escribió vehementes declaraciones defendiendo al decadentismo 
como única opción literaria honesta y moderna. Esos escritos no sólo le dieron polémica notoriedad a él, 
sino también a la corriente misma.” Perversos y pesimistas: los escritores decadentes mexicanos en el inicio 
de la modernidad, México, Tusquets, 2012, p. 80.   
45 Max Henríquez Ureña, Breve historia del modernismo, México, FCE, 1954, p. 465.    
46 Así lo hicieron en sus respectivos acercamientos al grupo Schneider, Xorge del Campo, Belén Clark y 
Ana Laura Zavala. Trabajos citados en el presente capítulo.    
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     Lo primero que hay que decir es que la estética decadentista, al consolidarse 

en América Latina, encontró fervientes opositores y encono por parte de la crítica. En los 

diversos países hispanoamericanos las polémicas revisten similitudes discursivas y 

cronológicas47. Los círculos tradicionalistas de las sociedades hispanoamericanas no 

vieron con buenos ojos una estética que proclamaba libertad absoluta, independencia 

artística respecto del discurso oficial y un sisma profundo de las condiciones de lo bello 

y lo sublime en el arte48. Su propuesta literaria e ideológica resultaba revolucionaria, por 

ello fueron atacados y vilipendiados.49 A este respecto, Luis Mario Schneider, comenta: 

“La crítica y la moral burguesa no comprendieron la evolución artística, de avanzada, que 

aportaba el ideal decadentista.”50  

     En México, la polémica sobre el decadentismo se desenvuelve en distintos 

ámbitos culturales, sobre todo vinculados a lo literario. De hecho, el medio de expresión 

y comunicación, a la sazón, es la prensa. Al respecto, opina José Mariano Leyva: “Los 

decadentes mexicanos, como los de otros sitios, levantaron ámpula. Sus temas eran 

sonoros. Excesivos. Su actitud pública, escandalosa. Una caterva de jovencitos que 

desearon instalar el espanto en la prensa y la ciudad porfirianas.”51  

     De modo que es la prensa el medio a través del cual la estética decadentista 

abrirá polémica. Si bien el debate sobre el decadentismo ha pasado a la historia literaria 

como un tema que protagonizaron unos cuantos escritores, en realidad, la discusión sobre 

la nueva estética se replicó en diversos ámbitos de lo periodístico y literario: redactores, 

                                                           
47 Jorge Olivares, La novela decadente en Venezuela, Caracas, Gráficas Armitano, 1984, p. 31.   
48 Carolina Sancholuz, “Lecturas del Decadentismo en “De sobremesa” de José Asunción Silva”, Alicante, 
Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, 2011, (CDU: 821.134.2 (861) Silva, J.A.07, p. 2.    
49 En este sentido, opinan Belén Clark y Laura Zavala: “se les denostó en gran medida por su sectarismo 
literario, que se oponía de manera directa a los discursos hegemónicos proclamados por la escuela 
nacionalista”, op.cit., p. XXVIII.    
50 Luis Mario Schneider, op. cit., p. 129. 
51 José Mariano Leyva, op. cit., p. 15.    
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escritores, editores, publicistas. Para ejemplo, basta recordar el texto que inaugura la 

diatriba contra la estética: el prólogo que escribe De la Barra, miembro de la Real 

Academia de la Lengua, a una de las ediciones de Azul… de Rubén Darío. En dicho texto 

se replica la disputa: preceptistas vs decadentistas. Incluso, cabe decir, en las obras 

mismas de los escritores se defendía o vilipendiaba a los nuevos procedimientos. Para 

muestra, los siguientes versos de Balbino Dávalos, que definen su poética decadentista: 

“Escrupulosamente / busco el curioso efecto / de lo que mucha gente / juzga vulgar 

defecto.”   

     De manera que la polémica sobre el decadentismo se vuelve una “cuestión 

literaria”, como la llama Tablada en uno de sus muchos artículos donde defiende la 

estética. Es ya una cuestión que juzga mucha gente. Es decir, en diversos lugares se había 

vuelto un lugar común dirimir sobre el tema. No obstante, la crítica reconoce en un 

específico diálogo, entablado por un puñado de escritores, la muestra fiel y representativa 

de la polémica.  

     En este sentido, y casi de manera unánime, la crítica reconoce en la discusión 

periodística que entablan los modernistas con Victoriano Salado Álvarez el diálogo 

central del debate en México. El cual comienza en 1897 con un artículo, en el periódico 

El Mundo, del crítico y académico de la lengua arriba mencionado. Ahí, critica el libro 

de reciente publicación Oro y negro, del mexiquense Francisco M. De Olaguíbel, 

integrante del grupo decadentista.52 El artículo es contestado, a manera de réplica, por 

Amado Nervo. Una suerte de correspondencia pública entre ambos escritores protagoniza 

el debate. Al que se sumarán Jesús E. Valenzuela y José Juan Tablada, quienes contestan 

igualmente al crítico. Esta serie de réplicas, entre Salado Álvarez y los modernistas, llega 

                                                           
52 ibid., pp. 120-121.  
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a su fin en marzo de 1898. Sólo unos meses después, el líder del grupo José Juan Tablada 

anuncia la publicación de la Revista Moderna. Lo que al parecer diluye, aunque no del 

todo, la diatriba en contra de los decadentistas y los consolida en el ambiente nacional e 

internacional.53  

     Ahora bien, ¿cuáles fueron los puntos centrales en torno a los que giró la 

polémica? Con base en lo dicho por la crítica, yo diría que fueron principalmente dos: por 

un lado, se acusa a los autores de incongruencia para con el medio; es decir, se objeta que 

la propuesta decadentista puede ser lógica en Francia, pero que resulta anacrónica para el 

medio mexicano. El otro aspecto central de la polémica radica en el reclamo que se hace 

a estos poetas decadentistas de estar deformando el lenguaje poético, y llevarlo lejos del 

decoro y la prudencia recomendada por el buen gusto, forjado por siglos de cultura 

clásica.  

     Respecto del primer punto y para respaldar sus argumentos, Salado Álvarez 

cita a Hipolite Taine y a Paul Bourget, lo que delata que conocía de cerca la discusión 

que la corriente había levantado en Francia. El crítico asevera que los nuevos escritores 

decadentistas se han “equivocado en sus procedimientos literarios”; y que la estética que 

cultivan erróneamente es “extravagante y poco bella”. Empero, el argumento fuerte que 

esgrime Salado Álvarez llega por el lado del contexto, con el cual se han equivocado los 

nuevos escritores, según él. Pues se pregunta el jalisciense si en verdad una estética que 

proclama el decaimiento civilizatorio puede fructificar en un medio como el mexicano, 

que ni siquiera ha alcanzado la madurez cultural. Todo lo contrario, opina, la obra debe 

reflejar su medio no ideal, sino real.54  

                                                           
53 ibid., pp. 150-154.  
54 ibid., p. 122-123.  
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     Respecto del segundo aspecto, Salado Álvarez insta a los escritores a 

abandonar la nueva estética, porque de no hacerlo quedan en riesgo de contagiarse por 

costumbre del estilo. Al que reclama haber afectado la métrica castellana, usar 

desmedidamente alegorías y símiles, y ser antisocial, en tanto busca no lo normal en las 

sensaciones, sino lo extravagante y exquisito.55 

     En general, como ya dije, la polémica se replica en todos los países 

latinoamericanos en términos similares. Esto debería llamar la atención respecto de si el 

decadentismo en realidad representó la revolución literaria de mayor calado, entre los 

diversos modernismos. Al menos, en el ámbito de la opinión pública y los círculos 

intelectuales así parece que fue. Por lo demás, el crítico Jorge Olivares, cree que en 

México estuvo vigente la polémica entre 1893 y 1904.56  

En este punto, cabe recordar las palabras de Pierre Bourdieu respecto de las 

disputas y el juego de fuerzas que se debaten en el seno del campo literario: “lo que está 

en juego en las luchas literarias es el monopolio de la legitimidad literaria […] de poder 

decir con autoridad quien está autorizado a llamarse autor; o, si se prefiere, el monopolio 

de poder de consagración de los productores o de los productos…”57. Si interpretamos a 

la luz de estas ideas la polémica, nos damos cuenta que, en realidad, hay un debate abierto 

por la legitimización cultural, ya que un relevo generacional está proponiendo cambios 

radicales en el sistema.               

     Por otro lado, dicho debate en torno a la estética decadente se torna interesante 

por igual si se quieren definir o establecer las características y los rasgos estilísticos que 

los mismos modernistas tenían programado para sus obras y lo que los críticos observaban 

                                                           
55 ibid., pp. 122-133.  
56 Olivares, op. cit., p. 31. 
57 Pierre Bourdieu, El campo literario, prerrequisitos críticos y principios de método, op. cit., p. 19.  
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en ellas. A continuación, siguiendo el testimonio de defensores y detractores, intentaré 

configurar un conjunto de características de la estética. Es decir, a partir de metatextos en 

que se refieren características de su estilo. Empero, antes de hacerlo, reviso brevemente 

el órgano de difusión literaria de los decadentistas: la Revista Moderna.    

Revista Moderna 

Un análisis minucioso de la estética de la Revista Moderna requeriría un estudio aparte.  

No obstante, para cualquier trabajo que indague en el grupo es necesario revisar, aunque 

sea brevemente, la publicación. La Revista Moderna se publica de 1898 a 1911. El primer 

número es editado y publicado por Bernardo Couto Castillo. Luego de lo cual, el 

financiamiento de la publicación correrá a cargo del poeta Jesús E. Valenzuela. Durante 

un período, también, se convierte en mecenas de la publicación el millonario Jesús 

Luján.58   

     La publicación desafía a la sociedad positivista con poemas e ilustraciones 

rebosantes de una carga subversiva. Incluyen satanismo, erotismo, exotismo orientalista 

y una estética, en general, lúgubre y malsana.59 Por sus páginas desfilan poemas y prosas 

del grupo de escritores, junto a composiciones de Théophile Gautier, Edgar Allan Poe, 

Charles Baudelaire, Alphonse Lamartine, Jean Lorrain, entre otros, en traducciones que 

ellos mismo hacen60.  

     Por otro lado, el artista de la revista es Julio Ruelas, quien ilustra los poemas 

de sus compañeros con imágenes siniestras, colmadas de alegorías: perros devorando 

humanos, fantasmas, brujas, faunos y cuerpos femeninos descarnados por aves de rapiña. 

Ruelas se había instruido en Alemania durante el fin de siglo y portaba un estilo obscuro 

                                                           
58 José Emilio Pacheco, Antología del modernismo, México, UNAM, 1999, p. XLVII.  
59 ibid., p. XLVIII.  
60 Xorge del Campo, Los poetas malditos en México: la epidemia baudeleriana, México, Ediciones Luzbel, 
1983, p. 136.  
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y perverso. Esta actitud delata que los decadentistas no intentan agradar al público o 

educar a las masas, sino todo lo contrario, persiguen desestabilizar la moral normativa de 

las oligarquías mexicanas y escandalizar el orden científico.61 

     De modo que la Revista Moderna encarna absolutamente la actitud desafiante 

e independiente que define al grupo decadentista. En lo literario estrictamente, logra 

consolidar una nueva estética que, incluso, va llegar al poeta culmen del modernismo: 

Ramón López Velarde. En el panorama artístico, en general, su importancia mayor quizá 

radique en ese aspecto de independencia absoluta: en la actitud de sus autores de hacer 

obra que se sitúe en las antípodas de la producción sometida a los dictados de los poderes 

del mercado. Dicha publicación permanece, hoy en día, como un testimonio significativo 

del inicio de la modernidad cultural en México. Y su carácter subversivo se vuelve la 

piedra fundacional de la actitud desafiante y polémica del arte del siglo XX. Es decir, 

resulta pionera en la instalación de un modelo cultural, que incita al arte hacia la rebelión 

constante y a la exploración de lo siniestro. Lo mismo le están en deuda las vanguardias 

de la época posrevolucionaria, el infrarrealismo de los años setenta o las posturas 

contraculturales del rock de finales del XX.  

Características del decadentismo según defensores y detractores 

Como dije anteriormente, la revisión de la polémica reviste interés en tanto arroja luz 

sobre la configuración que tenían los decadentistas de su propuesta estética y la manera 

en cómo fue percibido por la crítica de su tiempo. De esta forma, estaré en condiciones 

de situar al poeta decadentista en su contexto literario específico y con una mayor 

                                                           
61 En esta tesitura, opina Pacheco: “Al poeta como profeta o constructor de nacionalidades sucede el poeta 
como ingenioso, como dandy desafiliado de una sociedad utilitaria…”. op. cit., p. XLIV 
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perspectiva sobre el campo literario, sus estéticas vigentes y la posición del grupo en ese 

momento.  

      A partir de las distintas voces que se dan cita en la polémica sobre el 

decadentismo, establezco, a continuación, una lista breve de características que 

perfilarían los rasgos estilísticos del grupo de poetas. El análisis que practicaré en el 

siguiente capítulo confirmará si tales características coinciden con el quehacer poético 

estrictamente. Por lo pronto, lo que persigo es establecer una tipología de la estética, por 

medio de la concepción y percepción que generó en México, entre sus adeptos y 

detractores.    

     En orden de importancia, creo que la voz más autorizada para definir sus 

procedimientos son los poetas mismos. Así que la voz de Tablada debe ser primigenia en 

una revisión de la estética. En un artículo donde habla del estilo de los hermanos 

Goncourt, el autor de Florilegio comenta: “Los de Goncourt rompieron el yugo de los 

preceptos, se emanciparon del despotismo de los dogmas y asumieron el papel de 

verdaderos anarquistas. Su papel de anarquistas comprueba su carácter de decadentes.” 

62 Líneas adelante, Tablada no puede ser más contundente con su definición de lo 

decadente: “en el orden literario, exageraron su vida individual, se emanciparon, como la 

célula en el organismo, como el individuo, en la sociedad. La idea anarquista llevada a la 

literatura, ¿no reviste por sí sola un espíritu decadente?”63  

     Por otro lado, en un famoso artículo que escribe Tablada luego de su despido 

de El País, y que la crítica ha visto como el manifiesto del grupo, el poeta define ciertas 

pautas del procedimiento decadentista:  

                                                           
62 Obras Completas, t. V, ed. Edmundo Valdez, México, UNAM, 1994, p. 69.   
63 ibid., p. 70.   
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el Decadentismo únicamente literario consiste en el refinamiento de un espíritu que huye 
de los lugares comunes y erige en Dios de sus altares a un ideal estético, que la multitud 
no percibe, pero que él distingue con una videncia moral, con un poder para sentir lo 
suprasensible, que no por ser raro deja de ser un hecho casi fisiológico en ciertas 
idiosincrasias, en ciertos temperamentos hiperestesiados.64  

Como se observa, Tablada comienza a definir las bases del modelo cultural decadentista. 

Pues define puntualmente aspectos de la estética literaria en cuestión: se cobijan bajo la 

idea del “arte por el arte”, son espíritus exquisitos y refinados, que hacen literatura 

antisocial, que los demás —“las multitudes”— no entenderán. Además, implícitamente 

se puede leer que aman la sinestesia y la estimulación febril.        

     Por otro lado, y para citar a los detractores, el primero en importancia es De la 

Barra, cuando escribe el prólogo de Azul… y le censura ciertas pautas a Rubén Darío. El 

comentario siguiente me parece valioso, sobre todo porque a través de la mirada del 

crítico español se configura un patrón argumentativo para denostar a la estética. En una 

parte de su texto, dice De la Barra: “la escuela modernísima de los decadentes busca con 

demasiado empeño el valor musical de las palabras y descuida su valor ideológico. 

Sacrifica las ideas a los sonidos y se consagra, como dicen sus adeptos, a la 

instrumentación poética”65. En otro fragmento, establece así su génesis: “nacen de 

sobreponer, por moda, lo ficticio a lo natural, lo convencional a lo verdadero, la factura 

del mosaico paciente a los esplendores del genio”66. Si se desmenuza el comentario de 

Eduardo de la Barra, se obtienen las siguientes casracterísticas: (1) supremacía de la 

musicalidad —por lo tanto, del ritmo, la rima constante y la versificación acentual—; (2) 

gusto por el esmero en la confección del verso —o énfasis en la forma—; (3) gusto por 

lo rebuscado y ficticio, y (4) por la factura de cada palabra y del conjunto, a la vez —

esmero constructivista. 

                                                           
64 ibid., p. 63.  
65 Rubén Darío, Azul…, La Habana, Editorial Arte y Literatura, 1988, p. 32-33.    
66 ibid., p. 31. 



34 
 

     Sobre los detractores y defensores locales, sólo citaré a algunos que estimo 

relevantes y representativos. En su libro El Bar: la vida literaria de México en 1900, 

Rubén M. Campos, pone en boca de cierto personaje de una de sus crónicas, quien 

evidentemente es un poeta del grupo, las siguientes palabras que definen la estética:  

todos son estilistas, trabajan exquisita y obstinadamente una frase, hasta que tenga el 
contorno, la sonoridad, la elegancia y el encumbramiento que ellos desean para expresar 
un pensamiento que después de concebir han acariciado, como un escultor acaricia la 
cadera anforina de una mujer a la que ha dado vida, y su deseo es que la frase salga 
perfecta y bella.67    

     Por otro lado, un detractor local, que firma con el seudónimo de “Racha”, 

comenta en 1893: “ser decadentista es aglomerar en un párrafo maltrecho y disparatado, 

una serie inacabable de palabras huecas y sin sentido [… y todo es así por el estilo. 

Muchos adjetivos, todos raros, todos extravagantes; infinidad de comparaciones y de 

figuras cursis; una sarta inmensa de disparates y una presunción sin límites… ése es el 

decadentista mexicano”. 68  

     En ese mismo año de 1893, otro antimodernista, comenta: “Algo de esto acaece 

con los ya tantas veces repetidos decadentistas: huyen del clasicismo por su inabordable 

sencillez, se apartan de los románticos por su vaporosa idealidad… y dan en un tercer 

extremo, si puede pasar la frase, que ni les quita su pequeñez, ni les da su grandeza: en lo 

demente, en lo sucio, en lo lascivo.”69 

     Por último, cito las palabras de uno de los grandes asiduos al movimiento, Jesús 

Urueta, quien conoció personalmente al grupo y participó de la estética en la prosa. En su 

texto, define a Tablada, dirigiéndose a él: “A esto se agrega que los decadentistas como 

Verlaine y Baudelaire lo han hipnotizado, amigo mío, se han recostado en los perezosos 

                                                           
67 Rubén M. Campos, El Bar: la vida literaria de México en 1900, México, UNAM, 1996, p. 39-40.      
68 Racha, “El decadentismo. Escuela moderna de literatura” en La Construcción del modernismo, op. cit., 
p. 146.   
69 ibid., p. 123.  
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divanes del Club de Hatchishistas. De aquí sus nerviosidades, sus pesadillas y sus edenes. 

Inyectarse versos de Paul Verlaine es casi lo mismo que inyectarse morfina, a la larga se 

forma una manera de ser especial...”70   

     A partir de esta serie de comentarios contemporáneos al grupo decadentista, 

deduzco provisionalmente —el análisis lo confirmará— una serie de características del 

estilo. Sobre todo, se mencionan cinco aspectos: (1) gusto por la musicalidad del verso; 

(2) afán desmedido por lo formal, impronta parnasiana; (3) extravagancia en el lenguaje 

y uso desmedido del símbolo, mediante alegorías y símiles; (4) hipersensibilidad como 

virtud: uso de sinestesias y búsqueda de temas incómodos (erotismo lascivo y perversión) 

y (5) por último, aristocracia artística: distinción absoluta en temas y léxico. Hasta aquí, 

podemos ver cómo se va configurando un modelo cultural y poético, con pautas y 

preocupaciones específicas.             

2. EL DECADENTISMO EN MÉXICO: TIPOLOGÍA DE UN POETA 

MALDITO  

 

Introducción 

Hablar de “poetas malditos” como categoría de análisis, dentro de los estudios 

literarios en México, es casi una imprecisión léxica. Quizá por ello, hace cuarenta años, 

el primer crítico contemporáneo serio que los nombró “poetas malditos” —cabe decir que 

sus detractores e, incluso, entre ellos ya usaban esta denominación— no pertenecía a 

                                                           
70 Fernando Martínez Cortés, La epidemia baudeleriana: los factores psicosociales y culturales de la 
drogadicción, México, edición del autor, 2000, p. 67.    
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ninguna institución literaria oficial. Xorge del Campo, en efecto, escribe en 1983 el libro: 

Los poetas malditos en México: la epidemia baudeleriana.71.  

Hoy es una curiosidad bibliográfica. Me parece de mención no sólo por eso, sino 

también por otras razones: su arriesgado título, su escasa circulación en los círculos 

académicos y porque es el primero que aborda al grupo decadentista en conjunto —

incluyendo a Julio Ruelas—, rastreando inicio, posibles manifiestos, polémicas, el influjo 

de Baudelaire, entre lo más sobresaliente. El punto débil del texto de Del Campo quizá 

sea su sistema de citación, confuso y heterogéneo, y la carencia de una línea discursiva o 

hilo conductor que rija el análisis general72. No obstante, queda como un obligado 

precedente en el estudio del decadentismo en México.  

     Ahora bien, el aspecto que me interesa resaltar del texto en cuestión, porque se 

torna importante para la presente investigación, tiene que ver con la acertada perspectiva 

de rastrear a los poetas decadentistas a partir de su cualidad de proscritos y rebeldes. Años 

atrás, lo había hecho Luis Mario Schneider, en un estudio donde expone el debate en que 

devino la aparición de la estética decadentista con el poema “Misa Negra”73. Sólo que 

Schneider evita llamarlos “poetas malditos”. Y digo que Del Campo acierta porque 

considero que las categorías de “poeta maldito” o “dandi” son clave para enmarcar la 

figura del poeta decadentista74. Es decir, a través de dicho estereotipo se instala un modelo 

cultural, social y creativo para los poetas.  

                                                           
71 Xorge del Campo, op. cit. Vale decir que se publica en una editorial independiente; el financiamiento y 
cuidado de la edición corrieron a cargo del propio autor, con un único tiraje de 500 ejemplares. 
72 Estimo que una reedición (corregida) del texto le haría justicia al estudio del modernismo en nuestra 
historia literaria y al autor, hoy casi olvidado. 
73 Luis M. Schneider, Ruptura y continuidad: la literatura mexicana en polémica, México, FCE, 1975. 
Véase el capítulo sobre “El modernismo”.     
74 En el nuevo milenio, en 2001, las investigadoras Ana Laura Zavala y Belem Clark vuelven a revisar 
hondamente la polémica que provocó el decadentismo, pero con un fin más historiográfico que 
interpretativo. La construcción del modernismo, México, UNAM, 2011.  
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En efecto, a partir de estas categorías que esclarecen su modelo cultural vigente, 

se pueden rastrear los hábitos y concepciones estéticas de los poetas decadentistas. En el 

presente capítulo, intento articular una tipología que permita discernir los rasgos 

esenciales del dandi. Para establecer, en el capítulo siguiente, cómo se vincula dicho 

sistema cultural y creativo con las decisiones y preocupaciones estéticas decadentistas.  

 El decadentismo entre los escritores mexicanos         

La estética baudeleriana era dandi en México, y el decadentismo representaba una gama 

de gestos favorable a las formas y conductas del dandi75. Hasta cierto punto ser 

decadentista simbolizaba cierta jactancia de ser dandi, pero, sobre todo, un pulimiento de 

la personalidad, una tipología que exhortaba a los escritores y estetas, en general, a ser 

cada día más sabios, distinguidos, pulcros y refinados.  

Para ese momento, última década del XIX, la estética del decadentismo se había 

extendido desde Francia, hacia las otras literaturas importantes de Europa: Inglaterra, 

Alemania, Italia y España. Por consecuencia, un grupo nutrido de figuras literarias, 

alrededor del mundo, comienza a practicar los modos poéticos y la apariencia social del 

decadentismo. Luis Antonio de Villena afirma:  

decadentes —con mayor o menor apetito de lujo, muerte, belleza y exquisitez— serán 
Mallarmé, Walter Pater, los poetas ingleses de los nineties (Dowson, Lionel Johnson…) 
naturalmente al Wilde de Salomé o de Retrato de Dorian Gray (1891), el alemán Stefan 
George, y entre nosotros, el colombiano José Asunción Silva —no sólo en sus versos, 
sino en la novela De sobremesa (1895), inédita, hasta después de su muerte— o poetas y 
prosistas —en algún momento de su evolución— como Manuel Machado, Francisco 
Villaespesa, el cubano Julián del Casal (muy especialmente), Valle-Inclán, Hoyos y 
Vinent, el mexicano Efrén Rebolledo desde su libro Cuarzos (1902) a la excéntrica novela 
Salamandra (1919)…76      

                                                           
75 La imagen del poeta maldito como dandi pertenece a los primeros románticos, en particular a William 
Beckford y Lord Byron. A través de sus figuras, dandismo y poesía se funden. Luis Antonio de Villena, 
Corsarios de guante amarillo: sobre el dandismo, Madrid, Valdemar, 2003.          
76 Luis Antonio de Villena, Diccionario esencial del Fin de Siglo, colección. El club Diógenes, Madrid, 
Valdemar, 2001, pp. 52-53.    
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El crítico español omite decir que en México no sólo fue Efrén Rebolledo, sino un grupo 

de escritores, en torno a una revista, los que practicaron el estilo. Como se puede notar, 

el modelo cultural de poeta decadente le ha dado la vuelta al mundo y existe como parte 

integral del sistema literario de Occidente. Sólo que su sentido y valoración social 

cambian, de acuerdo a las latitudes.                           

     En México, la caracterología de poeta decadentista hizo mella en ciertas almas 

predispuestas, que ya practicaban cierta forma de dandismo. Todos los escritores que se 

reunían en torno a las figuras de Valenzuela y Tablada —ya sea en el famoso bar que 

administraba un alemán; o en casa del primero, una linda mansión colonial ubicada en 

San Pedro de los Pinos o bien en la redacción y centro de operaciones de la Revista 

Moderna, un entresuelo entre Plateros y Bolívar que Valenzuela había rentado para esos 

fines específicos— eran dandis, hombres singulares de gustos refinados, de modales 

estudiados y culta formación en diversas materias cada uno. En dicho inmueble, el 

magnate que era Valenzuela había introducido magnos muebles, cuadros y cómodos 

divanes en que se solazaba el grupo77.  

Respecto de esta filiación directa entre decadentismo y dandismo, De Villena 

comenta: “el decadentismo es una de las marcas imprescindibles de la crisis del fin de 

siglo. Para el ensayista coetáneo Havelock Ellis, el decadentismo representa, 

básicamente, lo que Baudelaire llama la phosphorescence de la pourriture —

fosforescencia de la podredumbre—. Morbo, lujo, joyas, enfermedad, maquillaje, langor, 

preciosismo”78. En realidad, pareciera que el decadentismo reactiva y actualiza al dandi 

del romanticismo, pero exacerba su rebeldía y, sobre todo, su conciencia del lenguaje, 

como veremos más adelante.         

                                                           
77 Rubén M. Campos, op. cit., p. 39.    
78 Diccionario esencial de fin de siglo, op. cit., p. 53. 
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     En su libro ya citado, Rubén M. Campos describe a sus contemporáneos, a una 

distancia de poco más de dos décadas, dejando traslucir que las formas, vestimentas y 

temperamentos de cada uno de los integrantes del grupo de la Revista Moderna eran de 

dandi. Por ejemplo, cuando describe a Julio Ruelas dice que siempre vestía de negro, no 

hablaba ni se reía nunca, y su perfil era de alguien pensativo e introvertido.79 O cuando 

describe a Valenzuela, dice de él que usaba un “sombrero hongo de anchas alas”, un 

“bigotillo incipiente” y un bastón de “ébano y puño de oro que llevaba para lucirlo, pues 

de nada le servía”80.  

La importancia de este análisis de la caracterización de la persona del dandi radica 

en que estos rasgos conformaron un modelo cultural y creativo que se impuso a los 

escritores; y por ello tienen un correlato estético. Pues condicionan la elección de ciertas 

pautas estilísticas y recursos compositivos, dentro de la labor poética estrictamente. En 

efecto, la figura del dandi delata la aparición en el campo de un modelo cultural de poeta.           

        Cabe preguntarse entonces: ¿los gustos, estética, pero además 

procedimientos y recursos poéticos de los decadentistas pueden rastrearse mediante una 

caracterización del dandi? Mi respuesta es afirmativa. En primer lugar, porque la figura 

del dandi es sumamente relevante para la conformación del modelo cultural que rodea al 

grupo de poetas de la Revista Moderna. Y segundo, porque sus rasgos, en efecto, 

reproducen casi en papel carbón el perfil del decadentista. A partir de esta figura o modelo 

cultural de poeta, estimo, podré dilucidar la caracterología estilística y compositiva del 

poeta decadentista, establecer su tipología de análisis.                      

Fin de las monarquías y el advenimiento de un nuevo orden 

                                                           
79 ibid., p. 38.  
80 ibid., p. 39.  
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El periodo que cubre —entre nosotros— la generación poética decadentista va de 1893 a 

190981. Los poetas reunidos en torno a la estética son Balbino Dávalos, Amado Nervo, 

José Juan Tablada, Francisco M. de Olaguíbel, Rubén M. Campos, Jesús Valenzuela —

además de poeta, era el mecenas del grupo—, Efrén Rebolledo, Antenor Lescano y 

Roberto Argüelles Bringas.  

     En 1897, Bernardo Couto Castillo y Jesús Valenzuela crean la Revista 

Moderna. El órgano que dará vida a su propuesta estético-literaria. Basta observar los 

aguafuertes de su director artístico, Julio Ruelas, para darse cuenta de la corriente estética 

que anima la revista. Cabe apuntar, por otro lado, que en la publicación colaborarán poetas 

de otras promociones que, aunque no son decadentistas precisamente, le hacen guiño al 

estilo. Tales como Luis G. Urbina, Rafael López o Manuel José Othón.   

     Más que corriente o movimiento, sería mejor nombrarlos grupo. El argumento 

de esta elección terminológica es sencillo: algunos líderes del movimiento —por lo 

demás, escritores ya conocidos en los periódicos de la época— como Tablada, Nervo y 

Valenzuela, difundieron entre una reducida pléyade de poetas la estética venida de 

Francia. En realidad, quienes practicaron la estética en sus versos fueron poetas amigos, 

colaboradores o personas ligadas —por una u otra razón— a aquellas figuras o bien al 

órgano que posteriormente les daría imagen pública: Revista Moderna. Es decir, se trataba 

de un grupo cerrado de escritores, que giraba en torno a ciertas afinidades y centros de 

trabajo y de reunión —las redacciones de los diarios, las embajadas extranjeras, el 

                                                           
81 Ana Laura Zavala Días y Belem Clark de Lara afirman que el grupo decadentista toma el centro de la 
República de las Letras en los “años 1897-1898”. op. cit., pág. XXXIV. No obstante, debe recordarse que 
el poema “Misa Negra” de Tablada inicia, en todo caso, la estética decadentista en México, hacia 1893. Por 
otro lado, José Emilio Pacheco opina que con el derrocamiento de Huerta en 1914 “la generación del 
modernismo queda desgarrada” (pág. L) Antología del Modernismo. Pese a ello, creo que, con la aparición 
del grupo de conferencias del Ateneo de la Juventud, en 1909, se abre una nueva promoción literaria en 
México. La otra razón que apoya esta tesis es que después de Los jardines interiores de 1909, de Nervo, 
ninguno del grupo decadentista publica un libro de poesía.                
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consulado, pero también los bares que visitaban y los centros recreativos como la ópera 

y las librerías.        

      Este grupo de poetas se desenvuelve dentro del gran movimiento continental 

que representa el modernismo. Es una de las diversas promociones que informan las 

etapas del mismo. Precisamente por esta razón es que no son lo mismo decadentismo y 

modernismo. Es cierto que en un primer momento, cuando el modernismo es incipiente, 

los términos modernismo y decadentismo son casi equivalentes82. Sin embargo, dentro 

del modernismo confluyen diversas influencias francesas, tales como el parnasianismo, 

el decadentismo y el simbolismo. Cada una de ellas protagoniza una etapa distinta del 

modernismo. La que corresponde a la última década del diecinueve es la decadentista. 

Los líderes y pioneros del movimiento, en México, lo saben perfectamente. En un 

determinado momento intuyen que se trata de la corriente más vanguardista del fin de 

siglo que les toca vivir y la toman como bandera.  

      Ahora bien, el decadentismo representa una estética importada de Francia, 

como todas las que dieron forma al modernismo83. De hecho, era la estética que circulaba 

en los círculos literarios y los salones de París, durante el fin de siècle. Se había convertido 

en una moda literaria. Que, por otro lado, más allá de lo meramente estético, apelaba 

mediante su nombre e ideología a un malestar social. Es decir, la estética rebelde delataba 

un desasosiego colectivo, por decir lo menos.  

     En realidad, el sentimiento de pesimismo, decadencia y crisis del pensamiento 

se origina en acontecimientos políticos y sociales. Diversos autores concuerdan en decir 

                                                           
82 Jorge Olivares lo explica genialmente: “En Hispanoamérica no hay un decadentismo puro; los 
hispanoamericanos lo acogen como una de las muchas preferencias que plasman el nuevo Modernismo, la 
más fuerte en su momento formativo y a esto se debe la frecuente sinonimia entre ambos vocablos.” op. 
cit., pp. 32-33.     
83 Octavio Paz opina: “Su modelo inmediato fue la poesía francesa no sólo porque era la más accesible sino 
porque veían en ella, con razón, la expresión más exigente, audaz y completa de las tendencias de la época.” 
op. cit., p. 5.      
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que el pesimismo fin de siècle —que se origina en Francia y de ahí irradia al mundo 

entero— tiene sus raíces primeras en la derrota francesa de la guerra franco-prusiana; la 

caída de Napoleón y la desilusión que implicó la Restauración.84 Posterior a ello, se 

siguieron sucediendo acontecimientos políticos decepcionantes, lo que ocasionó un 

descontento generalizado entre la sociedad parisina, sobre todo.  

     Antoine Compagnon lo consigna así: “Una ráfaga de la enfermedad del siglo 

azotaba nuevamente a la juventud, que reaccionaba a la comuna y al triunfo del 

oportunismo republicano, como lo había hecho después de la caída del Imperio y durante 

la Restauración.”85 Por su parte, José Mariano Leyva observa: “El pesimismo local 

(parisino) se convirtió, con el paso de los años, en un espíritu al que se le bautizó como 

el fin de siecle en otras sociedades. Un desasosiego que tenía que ver con el colapso de 

las monarquías y de todo un régimen”86. 

     En este ambiente efervescente y de crisis social, surge la corriente literaria del 

decadentismo en Francia. Una serie de aspectos estéticos, culturales y político-sociales 

—cuya enumeración definitiva sería discutible—— confluyen en la creación, hacia 1884, 

del movimiento. En 1887, el escritor Anatole Bajú dirige y edita la revista Le Décadent, 

órgano que dará vida y testimonio de la corriente. Sus máximos precursores son 

Baudelaire, Rimbaud y Mallarmé, entre otros. Pero entre los colaboradores asiduos 

destacan los nombres de Paul Verlaine, Jean Lorrain, Laurent Tailhade y el mismo Bajú.      

Dicho movimiento es, ante todo, provocador y corrosivo, para con las formas desgastadas 

del parnasianismo. Frente a la frialdad de éste, el decadentismo retoma una estética del 

cuerpo que apela a todos los sentidos. Desdeña la frialdad y objetividad del último 

                                                           
84 Antoine Compagnon, Los antimodernos, Barcelona, Acantilado, 2007, pp. 103.  
85 ibid, p. 129.  
86 José Mariano Leyva, op. cit., p. 29.   
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naturalismo y propone subjetividad, arcaísmo, desempolvar los libros y los temas de los 

cuentos de hadas, fantasía, erotismo, desenfreno y magnificencia en el lenguaje87.  

     Por otro lado, hay que aclarar que los poetas que protagonizan la escena 

decadentista, en París, no son los que van a permear con mayor fuerza a los decadentistas 

mexicanos. En este sentido, cabe recordar que Le décadent —el órgano de los 

decadentistas franceses— publica mayoritariamente a la plana mayor de los poetas 

malditos y simbolistas: Edgar Allan Poe, Charles Baudelaire, Stephan Mallarmé, Catule 

Mendez, Villiers de Lisle Adam, Théophile Gautier o Paul Verlaine. Y son éstos a quienes 

leen los poetas mexicanos. A la anterior lista habría que agregar nombres como los 

hermanos Goncourt, Francis Jammes, Émile Verhaeren o Paul Claudel.  

     En ese momento, finales del siglo XIX, las telecomunicaciones se han 

revolucionado, el cable trasatlántico es una realidad y las noticias llegan rápidamente, así 

como las publicaciones y los libros que se imprimen en París. De modo que los escritores 

mexicanos que aparecen hacia la última década de ese siglo se enteran del movimiento y 

afirman que su postura debe ser la misma, la de decadentes y poetas malditos. Como 

puede notarse, el sistema modernista, como tal ya instalado, va a moldearse de acuerdo 

al modelo cultural decadentista. Los escritores comienzan por despreciar los valores 

tradicionales de la literatura nacional (representada por Ignacio Manuel Altamirano, 

Manuel Payno, Juan de Dios Peza, Luis G. Urbina y todos los poetas y escritores del 

liberalismo mexicano). Sugieren olvidar la tradición anterior, para hacer literatura de 

verdad88. Toman como divisa la idea de un arte supremo, que desafíe las canonjías y las 

                                                           
87 Lanson, et.al., Historia de la literatura francesa, Barcelona, Labor, 1956, pp. 632-634.  
88 En su libro El Bar: La vida literaria en México en 1900, Rubén M. Campos recrea, en una crónica, una 
conversación en la que se habla de la tradición grande la literatura nacional —representada por Carpio, 
Pesado, Acuña o Altamirano, por mencionar algunos— y sobre la que se opina: “Uno que otro de los 
escritores citados me es simpático, pero nada más: mi espíritu y mi pensamiento están saturados de la 
intelectualidad de los grandes escritores de Francia”; p. 37. Lo mismo opina Ciro B. Ceballos. Citado por 
Xorge del Campo, op. cit., pp. 123-124.   
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preceptivas de la Academia —autoridad muy importante para el campo literario de esa 

época— y proponen desmesurar, de una vez por todas, el estilo de la poesía mexicana, 

que poco celebra al cuerpo y el gozo.  

     Para empezar a desbrozar mi análisis, debo aclarar que el programa estético 

decadentista —que a lo largo del presente capítulo irá quedando claro— se crea debido a 

la polémica que causa la aparición del poema “Misa Negra” de José Juan Tablada, el líder 

visible del movimiento. Como dije anteriormente, gracias a la publicación del poema, 

Tablada es despedido de El país. Empero, antes de marcharse, publica una suerte de 

réplica a su despido, en la cual exhorta a varios compañeros de letras a unirse por una 

causa estética.  

     Sobre el poema que causa la polémica, debo hacer una precisión. La crítica es 

unánime al decir que la publicación del poema “Ónix” inaugura la “estética decadente o 

bodeleriana”89, no obstante, me parece que hay un serio anacronismo en tal afirmación. 

El poema es de septiembre de 1893 y es publicado en Revista Azul, en junio de 1897. De 

ser cierto y preciso este dato, indicaría que el poema en realidad es posterior a “Misa 

negra”, que data de enero de aquel año. Por lo tanto, éste sería el que abre la estética 

decadentista en México. Además, como es bien sabido, el poema causó incomodidad 

moral entre las buenas conciencias porfirianas. En realidad, representaría el primer 

escándalo de la estética decadentista.  

     Ahora, procedo a revisar el poema. Lo primero que hay que decir es que el 

poeta se muestra muy hábil, para su corta edad, en su léxico y su capacidad de crear 

                                                           
89 La crítica fundamenta este criterio en la declaración de José Emilio Pacheco: “y a los veintitrés años 
alcanzó notoriedad por “Onix” publicado en la Revista Azul. Este poema inicia propiamente el movimiento 
simbolista o “decadente” en México”. Ahí mismo, cita Pacheco a Urbina, quien decía de Tablada: “fue el 
primero en mi país que dio la nota bodeleriana”. Antología del modernismo, op. cit. Y digo que el 
comentario se ha vuelvo unánime, porque varios críticos lo han reiterado. Entre ellos, por ejemplo, Xorge 
del Campo, op. cit., p. 131.             



45 
 

afonías. Además, ya hace uso de la sinestesia. Pero lo que llama significativamente la 

atención es el uso que hace de las metáforas sacrílegas, que transmutan sensualidad en 

ritos católicos:  

Quiero cambiar el beso ardiente 

de mis estrofas de otros días 

por el incienso reverente 

de las sonoras letanías.90  

El poema transcurre dentro de una atmósfera de erotismo e intimidad nocturna, creada 

por una serie de vocablos que evocan intimación y vida privada. El lector es transportado 

a la semiobscuridad de los aposentos, donde la intimidad ocurre:  

¡Noche de sábado! En tu alcoba  

flota un perfume de incensario, 

el oro brilla y la caoba 

tiene penumbras de santuario. 

     Ya desde el título mismo, el poeta se encarga de que su poema tenga una carga 

semántica de sacrilegio y blasfemia. Pinta una alcoba y una amante. A ésta le solicita 

cubrir su cuerpo con las prendas negras de una “enlutada religiosa: “y con el traje más 

sombrío / viste tu carne voluptuosa”. Se sugiere a todas luces un encuentro erótico —

aunque, en tanto se usa el lenguaje abigarrado del decadentismo, sólo un lector atento 

podría advertir toda la carga simbólica del poema— y se juega con la simbología de la 

eucaristía para describirlo. Los versos abundan en terminología católica: “incensario”, 

“santuario”, “rezos”, “óleo”, “ungir”, “letanía”. Sin embargo, ese lenguaje está al servicio 

de una posesión carnal. Como cuando dice: “Y hacer el ara de tu pecho / y de tu alcoba 

la capilla”. Sin duda, estamos frente a una paradoja sacrílega en el poema. Utiliza el 

                                                           
90 Obras, t. I: Poesía, ed. y pról. Héctor Valdez, México, UNAM, 1971. A partir de aquí, todas las 
referencias a la poesía de Tablada son tomadas de esta edición. En próximas citas, sólo se mencionará el 
número de página.   
 



46 
 

ambiente y los accesorios de la eucaristía, pero para consumar un acto sexual. Y el 

ingrediente erótico —que es sobre todo imaginación— surge de la paradoja misma:  

Toma el aspecto triste y frío 

de la enlutada religiosa 

y con el traje más sombrío 

viste tu carne voluptuosa 

Al final, el poeta presenta una imagen, demasiado gráfica, que ilustra toda la paradoja 

escenificada en el poema:  

Y celebrar ferviente y mudo 

Sobre tu cuerpo seductor 

¡lleno de esencias y desnudo, 

la Misa Negra de mi amor! 

Por el tono (esa última rima, es la única oxítona del poema, todos los versos son 

paroxítonos) y por la metáfora religiosa con que se dibuja el acto erótico, el final del 

poema es enfático y eróticamente explícito. Obsérvese, por otro lado, que el poema está 

escrito en cuartetos de eneasílabos, con rimas consonantes e intercaladas. En realidad, 

desde el renacimiento, metros como el eneasílabo son poco usuales en nuestra poesía. Los 

modernistas —entre ellos Darío y Asunción Silva— lo reviven y cultivan con gran 

destreza91. Quizá en igual medida a su carga sacrílega, el poema resulta interesante porque 

ratifica la diversidad métrica que practicaron los decadentistas, siguiendo en ello a los 

primeros modernistas92. Es decir, a pesar de que un nuevo modelo cultural se ha instalado, 

el sistema ya existente del modernismo sigue funcionando.     

                                                           
91 Al respecto opina Octavio Paz: “la novedad del modernismo consistió en la invención de metros”; yo 
diría, renovación o recuperación, más que invención. op. cit., p. 7.      
92 El peso de autoridad que tenían los preceptistas, dentro del campo literario, quizá era demasiado. Lo 
infiero por el hecho de que son varios los escritores que los mencionan y porque los ridiculizan con el 
encono que se prolija a un viejo y necio maestro. En su texto Los poetas malditos de México, el autor 
registra una larga cita de Ciro B. Ceballos donde se destila un odio particular hacia esas instituciones: 
“Literalmente él, como nosotros, aborrece a los anquilosados preceptistas, reniega de maestros vanidosos, 
de mentores ignorantes, ve a la academia, a ese trasconejado cónclave del sentido común, como una cripta 
atestada de momias”. Xorge del Campo, op.cit., p. 115.                
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El decadentismo se establece en México 

Una vez que el grupo ha ganado notoriedad, gracias al poema de Tablada, los escritores 

decadentistas entienden que deben argumentar sus posturas. Así, los líderes del grupo —

Tablada, Nervo y Valenzuela— reconocen la desilusión que se registra en Francia. Se 

identifican con ella y observan que tiene similitudes con el clima filosófico, político y 

literario de México. Contra lo que los detractores pensaban, los decadentistas son 

plenamente conscientes de la bandera que esgrimen y de lo que representa el momento 

histórico de fin de siglo, para el espíritu humano y la literatura. En un texto que sirve de 

prólogo a la segunda edición de Florilegio, el primer libro de poemas de José Juan 

Tablada, Jesús E. Valenzuela —mecenas del movimiento— escribe:  

Los que alcanzamos a vivir el último tercio de la última centuria sentimos con toda 
intensidad ese profunda [sic] desencanto de todo. Defraudadas las esperanzas de la 
revolución, lo mismo en los días del gran Imperio, que en 1830 y 1848 en Francia y 1868 
en España, disipadas las nieblas de filosofismo ante las diarias conquistas de la 
observación y de la experiencia, que así iban ensanchando la esfera de la luz como la 
tiniebla que la envuelve y crece al par de aquélla, apagadas, una a una, pero por el mismo 
soplo frío, todas las antorchas de la fe, se sentía el vacío en el alma no templada aún por 
la ciencia. ¡La Ciencia! Quísose hacer de ella un nuevo mito con que sustituir los que 
habían sido derribados de sus pedestales, al más, una mágica llave para penetrar en el 
sellado misterio de las causas primeras y los fines últimos, y la impotencia cortaba allí las 
alas al pensamiento y estrangulaba todo impulso másculo.93  

Se me disculpará lo prolijo de la cita, empero el texto de Valenzuela es demasiado 

ilustrativo que mutilarlo sería una infracción a su sentido. Las palabras del autor no 

requieren glosarse. Son más que elocuentes y concisas: la muerte de Dios y la ciencia no 

han hecho sino aumentar la angustia y el vacío existencial. Fue, desde luego, un tema 

recurrente de los poetas simbolistas y postsimbolistas, que ameritaría una exploración 

particular. Esta angustia y su consecuente melancolía es lo que quieren cantar los poetas 

decadentistas. Por ello, dicen tener una musa histérica y, hasta, neurótica. El mejor 

ejemplo de ello es Amado Nervo, que en varios poemas se refiere a dicha musa: “y 

                                                           
93 Jesús E. Valenzuela, “Para un libro de Tablada”, en José Juan Tablada, Obras, op. cit., México, UNAM, 
1971, pp. 169-170.   



48 
 

prefiero seguir entre malezas / con mi pálida corte de tristezas / y mi novia bohemia: la 

Neurosis”.94   

     Además, cabe decir que este tópico que implica un vacío existencial 

recrudecido por la ciencia fue muy visitado por los decadentistas. La mayoría de los 

poetas del grupo tocaron el tema, pero en especial es Balbino Dávalos el que se permite 

evolucionar su reflexión sobre la cuestión, a través de varios poemas. En uno titulado: 

“Sonetos a una espírita”, haca descender el hastío más allá de la muerte: 

Ni esa fe misteriosa que te inflama 

es para mí consoladora llama; 

porque tengo el temor vago y sombrío 

de que nuestros dolores dejen rastro  

y haya de perseguirnos el hastío, 

como sombra del ama, de astro en astro.95 

Este tema se articula igualmente con aquel otro de la muerte de Dios. Y, en 

realidad, ambos están íntimamente ligados en su repercusión epistemológica. Este tema 

también fue ampliamente cultivado por casi todos los poetas del fin de siglo, incluyendo 

parnasianos y simbolistas. Amado Nervo escribe, en uno de los poemas de “Perlas 

negras”, el siguiente endecasílabo: “Hoy que Dios ante mí su faz esconde”96.  

     El otro líder del grupo, José Juan Tablada, también es ampliamente consciente 

de los tiempos de crisis que se viven, sobre todo para el pensamiento metafísico, del cual 

se nutre la poesía. En el polémico texto de 1893, donde fija su postura frente a su despido 

de El País, Tablada hace acopio de fuerzas para exhortar a sus amigos a crear la Revista 

                                                           
94 A partir de aquí, las citas a la poesía de Nervo corresponden a Obras, vol. 3, t. I, ed. Jiménez Aguirre y 
Lara Astorga, México, UNAM, 2010, p. 143.  
95 Balbino Dávalos, Las ofrendas, México, Gobierno del Estado de Colima, 2002, p. 68.   
96 Amado Nervo, p. 174.  
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Moderna, y en el camino realiza un diagnóstico del momento filosófico y metafísico que 

se vive: 

Presos en un sistema filosófico que, como la teogonía cristiana, tiene su infierno, 
marchando en una senda moral que concluye en el abismo de lo inconcebible, parece que 
todas las sombras de ese abismo, evaporándose en densa niebla y en fúnebres vapores, se 
han prendido como un crespón de nuestras frentes ya empalidecidas por el tedio.97  

Por lo demás, llama la atención que mientras los detractores del decadentismo creían que 

la estética representaba un flagrante anacronismo, los poetas adeptos al movimiento 

tienen bien clara la visión de ser decadentes en tiempos visibles de pesimismo y hastío.  

Otra figura líder del movimiento, Amado Nervo, también se muestra muy consciente y 

lúcido respecto del pesimismo fin de siglo. En un artículo de 1896, que lleva el 

sintomático título de “El origen de la neurosis moderna”, el poeta nayarita se muestra 

demasiado perspicaz, en cuanto a saber que el hastío fin de siglo está motivado por causas 

económico sociales. Ahí escribe:  

Acabo de leer en un periódico europeo un estudio sobre los orígenes del moderno hastío, 
que ha contaminado todas las almas y que amenaza a las generaciones con el suicidio 
universal. No es, en concepto del autor de ese estudio, el cúmulo de conflictos que azotan 
a todas las naciones: conflicto entre el capital y el trabajo; conflicto entre el poder y el 
pueblo; conflicto entre las ideas filosóficas y las religiosas, la causa de ese desequilibrio 
de que somos víctimas los hombres modernos.98 

Desde luego, en el contexto del artículo, Nervo habla irónicamente, pues reclama —al 

autor del estudio que critica— no darse cuenta de los factores visibles que causan el 

hastío. Por otro lado, en las apologías que hace Nervo al decadentismo —en artículos 

periodísticos— pone sobre la mesa varios aspectos, que serían factor en la condición de 

maldito y desclasado del poeta moderno, y que se vinculan directamente con el público 

receptor de la literatura.  

                                                           
97 Obras, t. V, p. 62.   
98 Amado Nervo, “El origen de la neurosis moderna”, en Obras completas, t. I: Prosas, ed. Francisco 
González Guerrero, Madrid, Aguilar, 1973, p. 580. 
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      A partir de sus diferentes posturas, Nervo construye un diagnóstico —poco 

favorable— del lector y el escritor en México. En primer lugar, Nervo aclara que el lector 

común debe tener cierta preparación básica, algo que escasea en el medio, y advierte que 

quienes sí pueden leer poco entienden. Ante esta situación —provocada por la escasa 

inversión en el ministerio de educación, entre otras cosas— no se puede exigir que el 

escritor escriba para forjar patria como hacían antaño los escritores de los liceos. El 

argumento de Nervo concluye con una cláusula lapidaria, a la que difícilmente podría 

rebatirse algo: “puesto que los literatos en México no escriben para obtener gloria y 

dineros, ya que no creían en la primera y lo segundos no se obtenían en México 

escribiendo literatura, justo era que se les dejase escribir por y para el arte.”99   

     Pareciera que Nervo intuye que la exigencia de escribir para el pueblo es pura 

demagogia de los círculos tradicionalistas. Ya que el pueblo es “una masa de estupidez 

humana”100 que no podría entender, y no por gusto, sino por ignorancia. Todo ello ha 

conducido a que el literato en México sea menospreciado. Resulta sorprendente la mirada 

lúcida de Nervo para ver el problema y con ello señalar la causa principal de la condición 

marginal del poeta moderno.101 

     Todos estos factores condicionan, desde luego, la actitud de los decadentistas, 

irreverente y despreciadora de todo aquello que les pudiera sonar a tradicionalismo en la 

literatura nacional. La que estaba representada por la generación del Liceo Mexicano, 

fundada por Ignacio M. Altamirano, entre cuyos poetas podrían mencionarse a Juan de 

Dios Peza, José M. Bustillos, Luis G. Urbina o Enrique Fernández Granados.     

                                                           
99 ibid., p. 610.  
100 ibid., p. 621. 
101 Dice Ángel Rama a este respecto, “Si no se comienza por establecer esta situación de rechazo de la 
creación artística por la estructura socio-económica creada, será difícil entender a los poetas del periodo 
modernista. Persistirá entonces esa soterrada convicción de que ellos, por libre y suicida vocación 
decidieron rehusarse al servicio de la comunidad y encerrarse en bloqueadas torres de marfil.”. Rubén Darío 
y el modernismo, op. cit., p. 60.     
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     En este ambiente social e intelectual poco favorable, como ya vimos, los 

decadentistas no se arredran y desafían el gusto artístico y literario de la sociedad de su 

tiempo. Y apostarán por una estrategia a dos frentes: de un lado, buscarán ampliar y seguir 

diversificando la métrica española. Recordemos que Darío, previamente, ya había puesto 

en circulación metros en desuso, con su amplio conocimiento de la poesía medieval y el 

renacimiento español. Por otro lado, quieren causar escozor al burgués, y malestar social 

con los temas perversos y lascivos que tratan. Repito, hablo de su actitud desafiante 

exclusivamente, puesto que el modernismo persigue objetivos estéticos y existenciales 

que desbordan el interés particular del presente trabajo, vinculado específicamente a su 

actitud de “poetas malditos”. El poeta que sin duda describe a la perfección esta mezcla 

de lenguaje preciosista y temas perversos es Efrén Rebolledo. Quien desde su primer libro 

hace descollar de su pluma la vena erótica y decadente: 

Derribando en las quebradas 

a las ninfas espantadas, 

restregando los vellones 

de mi barba en sus pezones, 

y mis cuernos aguzados 

en sus muslos torneados 

de lunar cristal de roca 

que lustraba con mi boca102 

Además de su lenguaje abiertamente erótico, el poema consiste en octosílabos pareados 

de rima consonante. Y su léxico destila finura, arcaísmo y afonías reiteradas. 

Evidentemente, ni la liberalidad con la que escribe Rebolledo, ni la soltura métrica son 

deudoras de las Academias y las preceptivas. Si no, por el contrario, adversas al buen 

gusto y a la premura recomendada por los neoclásicos.          

                                                           
102 El poema se titula “De los sátiros traidores”. A partir de aquí, toda la poesía de Rebolledo, será referida 
a la siguiente edición. Obras Reunidas, ed. Benjamín Rocha, México, Conaculta-Océano, 2004, p. 77. En 
adelante, sólo se mencionará el número de página.     
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     Ahora bien, en este punto, cabe aclarar una cuestión. Ya dije que, al inicio del 

movimiento continental, los términos modernismo y decadentismo son casi sinónimos, 

empero, hacia los últimos años del XIX y principios del XX queda clara la diferencia 

entre ambos términos.103 El mote de modernismo pertenece a la nueva corriente literaria 

que irradia a todo el continente de habla hispana. En cambio, con el término 

“decadentistas” se nombra a un grupo específico de escritores que, si bien practican la 

vertiente moderna literaria, lo hacen mediante un léxico, una estética y ciertas pautas 

estilísticas propias de la corriente decadentista. ¿Cuáles son estas? A partir de aquí, 

intentaré contestar esta pregunta vinculando la tipología del dandi —según Baudelaire y 

Luis Antonio de Villena— con las características del poema decadentista que escriben los 

escritores del círculo de la Revista Moderna.   

  ¿Cuáles son, entonces, esas pautas estilísticas y estéticas que singularizan a la 

poesía decadentista dentro de la corriente general del modernismo? Como veremos a 

continuación, de cada rasgo que anoto se desprenden otros tantos que paulatinamente iré 

aclarando. Por lo pronto, de manera general, los aspectos característicos que engloban las 

preocupaciones y pautas estilísticas del decadentismo son tres: (1) rebeldía a ultranza —

para con la moral normativa y el concepto de literatura nacional de su tiempo—; (2) 

sensualismo, que se expresa en temas y procedimientos poéticos, precisamente porque 

entraña una reconfiguración del sujeto moderno, que busca ahora más las sensaciones que 

los sentimientos o emociones y (3) la idea de una aristocracia espiritual, que empata por 

                                                           
103 El mismo Nervo escribe un artículo donde habla del término decadentismo y precisa las implicaciones 
de rebeldía que denotaba. “Los modernistas mexicanos. Réplica a Salado Álvarez”, en La construcción del 
modernismo, ibid., p. 251. Por lo demás, el primer crítico que consigna la sinonimia es Jorge Olivares, 
quien comenta: “En Hispanoamérica, como en Europa, algunos escritores que se suscribieron a esta 
sensibilidad lo aceptan como estandarte despojándolo de su denotación ofensiva. Poco después, hacia 1893, 
surgió el término “modernismo”. A veces se empleaba como sinónimo de “decadentismo” (en ambas 
acepciones) […]”. op. cit., p. 17.         
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igual con su individualismo recalcitrante y su lenguaje lleno de referencias y cultismos. 

En otras palabras, con su afán de distinción y superioridad intelectual y estética. 

Cabe aclarar que, en el capítulo anterior, mediante el testimonio de adeptos y 

detractores, pude conformar una lista de cinco aspectos que caracterizarían a la estética 

decadentista. Sin duda, esos aspectos pueden quedar resumidos en los tres que acabo de 

enunciar. El gusto por la musicalidad del verso; su tendencia hacia una aristocracia, verbal 

y temática; y el afán desmedido por lo formal quedarían comprendidos dentro del aspecto 

(3). Por otro lado, la hipersensibilidad queda comprendida en el aspecto (2). Por último, 

la extravagancia en el lenguaje en el aspecto (1). Incluso, en algunos puntos, los aspectos 

se traslapan y confunden su carga simbólica. No obstante, guío mi análisis mediante esta 

enumeración tripartita, precisando los traslapes cuando los haya.         

 

3. EL POETA DECADENTISTA COMO DANDI 

 

Introducción  

El lapso cronológico y literario que ocupa el decadentismo coincide con los años finales 

del porfiriato y, a la vez, simbólicamente, con la decadencia de las oligarquías 

terratenientes en México y el ascenso de la democracia representada por la burguesía. El 

poeta Baudelaire —en uno de sus artículos del Pintor de la vida moderna— afirma que 

en estos periodos de decadencia de las aristocracias surge la figura del dandi. Hastiado de 

la pobreza espiritual de las gentes de su clase —alta—, el dandi se aleja de la sociedad de 

su tiempo —espacial y simbólicamente— y les profesa encono y repulsión.   

     Así lo establece Baudelaire:  
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El dandismo aparece sobre todo en las épocas transitorias en las que la democracia no es 
todavía todopoderosa, en las que la aristocracia sólo está parcialmente vacilante y 
envilecida. En la confusión de esas épocas algunos hombres desclasados, hastiados, 
desocupados, pero todos ricos en fuerza natural, pueden concebir el proyecto de fundar 
una especie nueva de aristocracia, tanto más difícil de romper cuanto que estará basada 
en las facultades más preciosas (se refiere a las creativas e intelectuales) las más 
indestructibles, y en los dones celestes que el trabajo y el dinero no pueden conferir. El 
dandismo es el último destello de heroísmo en las decadencias. 104  

Ahí, en ese mismo artículo, Baudelaire describe al dandi lindando entre el espiritualismo 

y el estoicismo. Nos dice que tienen sobre todo un carácter refinado, de tendencia a la 

oposición y la rebeldía innatas. “De ahí —continúa— nace, en los dandis, esa actitud 

altanera de casta provocadora, incluso en su frialdad.”105 Mediante la lectura de este texto 

pionero de Baudelaire sobre el dandi, se confirman las tres categorías que mencioné 

arriba: 1) irreverencia a ultranza; 2) gusto refinado (o sensualismo) y 3) cierta idea de 

aristocracia espiritual. 

     Para construir con mayor criterio la tipología del “dandi”, contrasto a 

continuación lo dicho por Baudelaire, con la teorización aportada por Luis Antonio de 

Villena, uno de los investigadores más asiduos al dandismo en Hispanoamérica. En su 

definición del dandi, De Villena asegura que “es un personaje del Romanticismo. 

Individualista, irracional en la razón, atrevido, el dandi es todo un estilo”106. Más 

adelante, en su estudio Sobre el dandismo, el autor prosigue con una descripción más 

concisa y contundente: “Se opone al papel social, a la dicotomía sexual (el dandi entra a 

menudo en el terreno de lo llamado <femenino>), y a la uniformidad, al colectivismo, a 

las reglas y a la moral. El dandysmo es el estilo, la manera, el Mal e incluso la ética que 

se opone a una ancha sociedad codificada”107.  

                                                           
104 “El pintor de la vida moderna”, en Salones y otros escritos sobre arte, trad. Carmen Santos, Madrid, 
Visor, 1996, p. 379.   
105 loc. cit.  
106 Luis Antonio de Villena, Corsarios de guante amarillo, op. cit., p. 169.  
107 ibid., p. 24. 
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     En una parte de su texto, Luis Antonio de Villena nos presenta a la versión 

decadente del dandi. Cree el crítico español que luego del romanticismo, lleno de dandis 

ilustres y afamados, el dandi sigue evolucionando hasta encontrarse con el dandi del 

simbolismo, “el decadente, el estilo fin de siglo”108. Lo primero que nos dice de esta 

modalidad decadentista del dandi es que “intenta horrorizar al burgués”, pero además que 

es un refinado y un diletante, que intenta llevar:  

el arte, la creación, a su persona; hace de su vida un arte. No obstante, casi todos los dandis 
conocidos del siglo XIX fueron escritores o artistas. Si ellos no fueron dandys, trasladaron 
el dandismo a sus ficciones. A sus personajes. El dandysmo finisecular (el Doryan Gray 
de Wilde o el Des Esseintes del A´rebours de Huysmans) acentúa el pasmo hacia los 
demás, la protesta, la disidencia, la fascinación, la esterilidad —decadentismo— y la 
complicación de la metáfora del arte.109     

De Villena por lo demás, nos aporta una seña fundamental más del dandi fin de siglo: “Se 

deleita en la estética del simbolismo. Aspira a la sinestesia universal”, una suerte “de 

transmutación de todos lo goces de los sentidos”110. Es decir, el dandi del decadentismo 

es un sensualista, que se solaza en la estética del cuerpo y sus goces. Además, el crítico 

nos aclara que el dandi, casi desde el momento mismo de su aparición, es sujeto y objeto 

de la literatura. Es decir, el dandi se vuelve tema de la literatura decadente y, a su vez, su 

tipología se ajusta a las figuras personales de varios escritores y poetas decadentistas111.  

     Por otro lado, respecto a la genealogía del término dandi nos dice De Villena: 

“la palabra dandy (inglesa) quería reproducir —en imagen acústica— el movimiento 

contoneante de un barco o de algún carruaje. Las dos sílabas (dan-dy, de un lado al otro) 

pasaron a designar al hombre que cuida de sus maneras. Al contoneo distinguido de un 

hombre que cuida sus maneras”. Líneas adelante remata: “<dandy> concretiza un hecho 

de civilización, y, alrededor de su fuerza dinámica, se crean tensiones y relaciones 

                                                           
108 ibid., p. 16. 
109 ibid., pp. 16-17.   
110 ibid., p. 17.  
111 ibid., p. 33. 
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sémicas con otros signos”112. Como en este caso, donde lo hayamos empalmado con la 

coyuntura fin de siglo de los decadentistas.        

     Ahora bien, si observamos, no hay diferencias significativas entre las dos 

tipologías presentadas —la de Baudelaire y la de De Villena— pues en ambas la figura 

del dandi es ante todo individualista y aristócrata de los sentidos, para quien el lenguaje 

magno es el del arte, por lo que la vida debe ser arte. Así, se ratifican los tres aspectos 

que enumeré líneas arriba siguiendo a Baudelaire. A continuación, analizo directamente 

sobre los poemas los tres aspectos, por separado y detenidamente.  

Irreverencia  

El primero de los tres aspectos con que he configurado la tipología elemental del dandi 

decadentista es: la rebeldía e irreverencia a ultranza. Los escritores poetas del grupo 

decadentista eran los siguientes: José Juan Tablada, Balbino Dávalos y Francisco de 

Olaguíbel113, en un incipiente momento. Ya consolidado como grupo, se agregan los 

nombres de Amado Nervo, Efrén Rebolledo, Rubén M. Campos, Antenor Lescano y, casi 

al final, Roberto Argüelles Bringas.114 Los otros nombres importantes, tales como Couto 

Castillo o Alberto Leduc, son prosistas. Y como tal, podremos mencionarlos lateralmente, 

pero quedan fuera del enfoque del presente estudio.  

     El grupo decadentista, como tal, inaugura su entrada en la República de las 

Letras cuando José Juan Tablada publica el poema “Misa Negra”, el 8 de enero de 1893. 

El poema, a diferencia de lo acostumbrado, no pasa desapercibido y cae en manos de la 

                                                           
112 ibid., p.19. 
113 Estos poetas —con excepción de Tablada— aparecen como destinatarios en aquel artículo-manifiesto 
de Tablada, en que exhorta a sus compañeros a crear la Revista Moderna.     
114 He conformado esta lista a partir de diferentes fuentes que mencionan y establecen la nómina de los 
decadentistas en México; José Emilio Pacheco, Antología del modernismo, op. cit., p. XLVIII-XLIX; Xorge 
del Campo, op. cit.; Belem Clark y Ana Laura Zavala Díaz, op. cit., pp. XX-XXI. Por lo demás, también 
puede rastrearse la nómina de poetas a partir de los textos periodísticos de Tablada y las dedicatorias del 
grupo.         
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primera dama, Carmen Romero de Rubio Díaz. Debido a que la primera dama lo observa 

poco apropiado y desafiante para con las buenas maneras y la decencia católica, Tablada 

es retirado de su cargo en el periódico El país, donde fungía como director de la sección 

literaria. Una semana después de publicado el poema, el 15 de enero de 1893, Tablada 

publica una especie de despedida y réplica a su despido del periódico.  

No sabemos si los directivos del periódico leyeron el artículo, o en realidad tenía 

poca importancia el asunto que en ese momento pasó desapercibido para ellos. El hecho 

es que abiertamente Tablada convoca a sus colegas escritores a fundar una revista que 

tenga por divisa la libertad artística y donde no haya censura. El poeta condena 

prácticamente a los periódicos de ser reaccionarios y reacios con las ideas y las propuestas 

estéticas novedosas. El tono del artículo es violento y condenador; no obstante, es impreso 

por El País. 

     Como podemos observar, la aparición del grupo en el campo literario tiene un 

carácter de disidencia ideológica y violencia retórica. Desde su inicio, el movimiento 

tiene un carácter de rebeldía. El tono y la efusividad del texto de Tablada lo han 

convertido en una suerte de manifiesto para entender al grupo decadentista. El autor no 

tiene miramientos para definir abiertamente la estética poética por la cual lo proscriben 

en los periódicos: el decadentismo. Y dice que es la única escuela “en que hoy puede 

obrar libremente el artista que haya recibido el más ligero hálito de la educación 

moderna.”115 Es decir, fuera de retractarse de practicar la estética por la cual lo despiden, 

se reafirma en sus ideales literarios. Obsérvese en la actitud de Tablada el gesto de 

irreverencia a ultranza, muy característico del dandi. No se arredra, ni siquiera frente a un 

despido laboral ni el señalamiento.  

                                                           
115 José Juan Tablada, Obras, t. V., op. cit., p. 62. 
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     Ahora bien, este primer aspecto de la rebeldía nos habla de una postura de 

confrontación de los decadentistas hacia el público moralino y los periódicos sin criterio. 

Sin duda, se trata de una provocación que escandaliza a la sociedad letrada de la época. 

A este respecto, José Mariano Leyva comenta: “Antes de que la Revista Moderna entrara 

en funcionamiento, Tablada escribió vehementes declaraciones defendiendo al 

decadentismo como única opción literaria honesta y moderna. Esos escritos no sólo le 

dieron polémica notoriedad a él, sino también a la corriente misma.”116 Recordemos lo 

mencionado por Bourdieu en capítulos anteriores: el hecho mismo de su participación en 

los debates, delata y confirma la participación del poeta dentro del campo.   

     El otro frente de la rebeldía decadentista está en diversificar y expandir más las 

formas métricas. Es decir, la rebeldía a ultranza tendría un correlato dentro del paradigma 

decadentista de composición y estilo poéticos. Veamos cómo se explica esto. A medida 

que se publica la Revista Moderna y, antes de ello en sus libros de poesía, los escritores 

decadentistas tienen oportunidad de ensayar –como a continuación veremos—nuevas 

formas métricas y nuevos modos de expresión117. Para ejemplo, basta mirar el libro Oro 

y negro de Francisco M. de Olaguíbel. Que incluye composiciones de metros poco 

usuales, como por ejemplo el siguiente soneto en dodecasílabos de trece versos. Además, 

el poeta toca un tema explícitamente erótico y lo rodea de un clima lúgubre y siniestro: 

En la sombra de las negras perversiones, 

bajo el ala funeral de la locura 

en un fondo tenebroso de pavura 

he mirado dibujarse sus facciones. 

 

De sus carnes convulsivas la blancura 

                                                           
116 José Mariano Leyva, ibid., p. 80. 
117 Octavio Paz opina: “En suma, la novedad del modernismo consistió en la invención de metros; su 
originalidad, en la resurrección del ritmo acentual”. op. cit., p. 7.    
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me ha llenado de monstruosas tentaciones 

en la sombra de las negras perversiones, 

bajo el ala funeral de la locura.118              

Esta abierta actitud de desafío provoca que algunos académicos y preceptistas critiquen 

desfavorablemente las obras decadentistas119. Frente a esta crítica negativa, Tablada 

defendió durante muchos años, contra viento y marea la estética, en diversos artículos 

periodísticos, como ya vimos; y las elecciones estilísticas que implicaba, a través de sus 

versos. Para ilustrar esto último, el poema “Canción de las gemas” es ejemplar. Muy al 

estilo de la corriente, el poema abunda en terminología mineral y de joyería, además está 

escrito en quintetos de versos dodecasílabos. Se trata de un poema de pleno fin de siglo 

—data de 1895:  

¡Yo adoro el diamante de luces reales! 

el que desbarata diáfanos cristales 

en el rizo rubio y en la trenza umbría; 

príncipe nimbado de auroras triunfales 

¡augusto monarca de la pedrería!120 

Nótese que, aunque no hay hipérbaton, el lenguaje de la estrofa suena retorcido y raro. 

En primer lugar, la estrofa tiene acentuación heterogénea entre sus versos, es decir, hay 

un cambio constante de ritmo, del yámbico —los versos 1 y 5— pasa al trocaico en una 

misma estrofa. Además, se apoya marcadamente, en los últimos tres versos, en la 

aliteración: “rizo rubio”; “trenza umbría”; “príncipe de auroras triunfales”. En suma, 

todos los recursos posibles de enrarecimiento son puestos a funcionar en una sola estrofa.         

     Por otra parte, para ejemplificar su defensa a ultranza de la estética decadentista 

en sus textos en prosa, cabe decir que Tablada escribe, cuatro años después de su despido 

                                                           
118 p. 64.    
119 Victoriano Salado Álvarez es miembro de la Real Academia al momento de publicar polémicas diatribas 
contra el grupo, iniciando por criticar fuertemente el libro Oro y negro del poeta Olaguíbel, publicado en 
1897. Luis Mario Schneider, op. cit., p. 120-122.      
120 ibid., p. 223.  



60 
 

de El País, un texto donde defiende el estilo decadente de Olaguíbel. Más que artículo o 

reseña, pues se titula “Oro y negro”, el texto es una réplica a la crítica descalificadora que 

había escrito Victoriano Salado Álvarez sobre el libro en cuestión, que como ya vimos 

destila rebeldía léxica y prosódica.  

     En su contestación, Tablada es más implacable y corrosivo que cuatro años 

atrás. Al referirse al crítico jalisciense le dice “burgués jabalí” que “erizó sus cerdas y 

frunció su hocico”. Dice que frente a los destellos del libro “las manos académicas se 

crisparán sobre las clásicas pelucas” y que el viejo precepto lanzará sus anatemas desde 

un “sillón de inválido”121  

     El texto de Tablada no puede ser más irreverente para con un doctor que es, 

además, miembro de la Academia Mexicana de la Lengua. De hecho, Salado Álvarez, 

que participará en esta polémica durante varios meses, se niega a contestarle a Tablada 

por “soez”122. En cambio, sí contesta las réplicas de Valenzuela y Nervo. Este pequeño 

caso revela, hasta qué punto, el decadentismo se presentó con un carácter de provocación 

y rebeldía.  

Refinamiento 

Este aspecto de los decadentistas se refiere sobre todo a dos cosas: primero, a la 

hipersensibilidad con que aborda el mundo el poeta decadentista y que determina la 

naturaleza de sus metáforas y el colorido y musicalidad de sus versos. Y dos: al uso de 

terminología difícil y rebuscada con que trabajan los modernistas; pero también a la fina 

paciencia —hasta el colmo— con que perfeccionan el verso. Es decir, se refiere a un 

refinamiento sensorial, pero también a la distinción léxica.   

                                                           
121 José Juan Tablada, Obras, t. V, ibid., p. 93.  
122 Luis Mario Schneider; Ruptura y continuidad: la literatura mexicana en polémica, México, FCE, 
(1975), p. 138. 
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     Sinestesia, musicalidad, lenguaje excelso y estilo altamente repujado y labrado. 

En realidad, el decadentismo es todo esto al mismo tiempo. Veamos a qué me refiero con 

estos términos. Gran parte de las elecciones léxicas de esta poesía —asociadas a los 

diamantes y piedras preciosas, las telas finas y los perfumes, los colores y el erotismo— 

tienen su motivo en el hecho de que los escritores buscan registrar en sus versos el goce 

pleno de los sentidos. Apelar a objetos de lujo e importación, y con ello sugerir cierta 

aspiración por lo moderno.  

Además, contra la conservadora sociedad porfiriana, los poetas decadentistas 

tocan temas tabúes, eróticos, donde el lujo visual y sensitivo ocupa el primer plano. Por 

ello, privilegian las descripciones de decorados y escenas de intimidad lasciva. La nota 

más paradigmática de esta cualidad la da nuevamente Efrén Rebolledo con su poema 

“Voto”. Donde se escenifica el prólogo a un encuentro erótico, que además ilustró 

genialmente Julio Ruelas. Se trata de un soneto de trece versos, que además cuenta con 

varios endecasílabos anapésticos que le otorgan un tono solemne y ascendente: 

Destaparé mis ánforas de esencia 

y prenderé mis candelabros de oro 

cuando la diosa pálida que adoro 

llene mi soledad con su presencia123 

Como puede notarse, la obsesión por excelencia de los decadentistas es la materia, 

y hacen el análisis de ella en todas sus formas: los objetos de bisutería, camafeos, joyas, 

decorados, sedas y muselinas, mármoles tallados y el cuerpo femenino. Incluso, dentro 

de su gusto por la materia, se incluyen las formas arquitectónicas. Como en la siguiente 

estrofa de Nervo, tomado de su poemario de 1898, Místicas:   

Solitario recinto de la abadía; 

tristes patios, arcadas de recias claves, 

                                                           
123 ibid., p. 61.     
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desmanteladas celdas, capilla fría,  

de historiados altares, de sillería 

de roble, domo excelso y obscuras naves.  

En esta misma línea, cabe decir que entre el grupo hay una predilección por las formas 

góticas. Lo cual podría ofrecer tema para un estudio aparte. Respecto de este gusto por la 

materia, el crítico Castro Leal tiene un comentario contundente, después del cual poco 

puede agregarse:   

El grupo adoraba la materia, y su adoración iba, hacia arriba, a los mármoles de la Grecia 
que celebraba en sus discursos Jesús Urueta y a las estatuas y pinturas del Renacimiento 
que reproducía en sus páginas la revista, y, hacia abajo, a la estruendosa lujuria decorativa 
de La bella Otero de Tablada y la Magna voluptas de Rebolledo, ilustradas adecuadamente 
por Julio Ruelas. La filosofía que destilaba esa actitud era una especie de paganismo en 
que el mundo del ideal y de la acción perdía toda su fuerza de empeño elevado y noble. 
Eran los últimos tiempos del porfirismo.124  

En efecto, el gusto por la materia, pasa por una fijación en las piedras preciosas y 

el cuerpo femenino, como en “Canción de las gemas” de José Juan Tablada, donde ambos 

elementos confunden sus colores:  

Yo adoro el granate que trágicamente 

inflama en tu seno su cariz ardiente, 

gema de crueldades por ti preferida, 

que es ascua, sangrando sobre de tu frente 

y es en tu garganta luminosa herida 

Este poema además de ser explícitamente “materialista” y carnal, contiene versos 

muy sonoros y de lenguaje complicado o abigarrado. Se trata de un poema compuesto por 

quintetos de versos dodecasílabos. Nuevamente, estamos frente a una forma que ha sido 

rescatada de la prosodia medieval por Darío.  

     Para ejemplificar el siguiente punto, referente al sensualismo, vuelvo a citar 

aquel polémico artículo-réplica de Tablada, posterior a su despido de El País y en el que 

anuncia la creación de la Revista Moderna. Ahí, el poeta define el decadentismo literario 

                                                           
124 Antonio Castro Leal, “Introducción”, en La poesía mexicana moderna, México, FCE, 1953, p. XV.   
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precisamente como “el refinamiento de un espíritu que huye de los lugares comunes y 

erige al Dios de sus altares a un ideal estético que la multitud no percibe, pero que él 

distingue con una evidencia moral, con un poder para sentir lo suprasensible”.125  

     Hablando concretamente, lo que se percibe en el discurso de Tablada es que 

los poetas decadentistas están pensando casi en la fundación de una nueva ética126. Donde 

el poeta se coloca desde un lugar nuevo frente al objeto poetizado e interactúa de forma 

inédita con él. Huye el lugar común y en su nueva perspectiva su cometido no es expresar 

las emociones y los sentimientos que provoca la realidad, sino las sensaciones que sus 

estímulos inducen en los sentidos. Hay una exhortación a sentir lo suprasensible, también. 

Esta aspiración la van a enfrentar los poetas decadentistas mediante el recurso de la 

sinestesia. Figura metafórica donde los sentidos se transfiguran y confunden. El poema 

ya citado de Rebolledo nos ofrece esta nota:  

En su pelo de blonda refulgencia 

y en su labio odorífico y sonoro 

hay el fulgor de un candelabro de oro 

y el perfume de un ánfora de esencia. 

Olfato, vista, oído y sabor se intercomunican en esta imagen erótica y llena de lujo 

del poeta de Hidalgo. En realidad, lo que observamos en el poema de Rebolledo es el 

goce pleno de los sentidos, cuyos estímulos se viven desde un cerebro excitado y 

diletante, que se goza en el erotismo y el lujo, algo que recuerda al personaje Des 

Esseintes de la novela À rebours de Huysmans.         

                                                           
125 José Juan Tablada, Obras, t.V., ibid., p. 63. 
126 A este respecto, Octavio Paz comenta: “La poesía de lengua española nunca se había atrevido a afirmar 
algo semejante, nunca había visto en la naturaleza la morada del espíritu ni en el rimo la vía de acceso —
no a la salvación sino a la reconciliación entre el hombre y el cosmos”. “El caracol y la sirena”, op. cit., p. 
8.    
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     En otro artículo, del mismo Tablada, el poeta explica ampliamente esta 

característica sensual de la estética decadentista. Se trata de un texto donde analiza un 

libro de los hermanos de Goncourt. Y en cuyas líneas encontramos premisas sobre la 

manera en cómo el poeta decadentista tiene fijación por las sensaciones: “El estilo de los 

De Goncourt es profundamente sugestivo en todo aquello que sea una sensación. La 

impresión que lo material les causa es lo que mejor transmiten al ánimo del lector.” Líneas 

adelante, insiste: “Ese poder para transmitir al lector las sensaciones, es mayor en los De 

Goncourt, que la facultad para transmitir los sentimientos”127.  

     Hay quienes creen —entre ellos sus primeros detractores— que el refinamiento 

de los decadentistas pasa por su gusto acendrado hacia los paraísos artificiales, el 

exotismo y, en general, por la búsqueda constante de sensaciones extrañas y febriles. En 

verdad, tienen razón. Pero este aspecto no puede generalizarse a todos los poetas 

decadentistas. En realidad, parece que aún entre ellos había disonancias y discrepancias 

respecto a cómo entender la estética y sus implicaciones vitales. Por ejemplo, para un 

Bernardo Couto Castillo, Antenor Lescano o un joven Tablada el decadentismo exigía 

probar los paraísos artificiales para depurar la visión poética y extraer la quintaesencia de 

toda experiencia128. En cambio, otros, como Nervo, opinan que el ambiente de la bohemia 

combinado con la labor artística produce versos impotentes y malogrados talentos129. Es 

decir, había una pluralidad de posturas y ademanes decadentistas en contraposición, aún 

dentro del grupo.  

     En este aspecto, nuevamente la lucidez intelectual y poética de Tablada son 

enormes. Ve más allá de la acepción impresionista del sensualismo y el gusto por la 

                                                           
127 “Fragmentos de un libro. Edmundo y Julio de Goncourt”, en Obras, t. V, op.cit., p. 71. 
128 Fernando Martínez Cortés, La epidemia baudeleriana: los factores psicosociales y culturales de la 
drogadicción, México, edición del autor, 2000, p. 64; Xorge del Campo, op. cit., p. 152.  
129 Amado Nervo, Obras Completas, t. I: Prosas, Madrid, Aguilar, 1973, p. 572.   
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materia, y observa que todo ello debe implicar un trabajo con el lenguaje, de manera que 

la palabra y la página cobren materialidad:  

La palabra, en sí sola, tiene el brillo de una piedra preciosa; la frase, la riqueza de una 
diadema; el capítulo, los tesoros de un joyero. La página en su conjunto ofrece el 
esplendor armonioso de una policromía mural, pero si la vista se detiene, se percibirá un 
friso, que es una frase, y aún en ese friso se irán distinguiendo los vocablos como 
fragmentos de sombrío ónix, de brillante cuarzo; lapislázulis y malaquitas entre cuyos 
tonos ensombrecidos brillan las estrías de las ágatas y las partículas de oro de las 
venturinas.130  

En suma, deduzco de la cita de Tablada que la concreción de ese gusto por la 

materialidad en los versos mismos se recrea en dos aspectos: por un lado, implica una 

elección léxica que privilegia las palabras coloridas —semántica y fónicamente— y 

brillantes, las descripciones abundantes de lugares y ambientes donde se gozan las 

sensaciones; y, por otro lado, esa materialidad busca implicarse en la hechura del verso, 

en tanto debe parecer labrado por orfebres de la palabra, donde cada átomo (sintagma) 

del texto representa un friso.  

     Léxico preciosista, ambientación sensual y excesivo trabajo formal, todo ello 

confluye en el verso decadentista para dar apariencia de materialidad al poema. Ejemplos 

hay varios, como “Panoplia” de Rebolledo. Poema dividido en cinco partes. Donde cada 

segmento representa un arma (prólogo, escudo, casco, espada y puñal) y la historia de su 

dueño (Carlo Magno, Carlos XII, Gonzalo de Córdoba y César Borgia). El primer 

segmento del poema es el que resulta altamente significativo como ejemplo de 

materialidad en el poema. Se trata de un soneto en decasílabos de rima consonante. La 

simetría que otorga el autor al poema es sorprendentemente equitativa. Como si el poema 

mismo pudiera aparentar materialidad. En el primer cuarteto, aparece la panoplia 

completa:  

Del manoir solitario y austero 

                                                           
130 Tablada, Obras, t. V., op. cit., p. 70-71. 
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reluciendo en la sala sombría 

se destaca fantástica y fría 

la panoplia en el muro severo. 

A partir de la segunda estrofa, las armas van siendo colocadas en la panoplia, con 

descripciones detalladamente visuales, a partir de lo cual reconocemos la posición exacta 

en la que están exhibidas:   

Resplandece el escudo que fiero 

los agudos venablos rompía, 

y con grave y marcial bizarría 

se irgue arriba un morrión altanero 

Su hoja muestra luciente y pesada  

el escudo tajando, una espada  

de un famoso arsenal toledano, 

y mil veces en sangre teñido, 

esquivando su acero bruñido 

brilla abajo un puñal veneciano.  

La composición de Rebolledo quiere asemejar materialidad. Su simetría y adjetivación lo 

delatan. Además, en los restantes poemas, en donde el autor va describiendo cada arma, 

hay también una intención por casi materializar textualmente las imágenes y crear 

emblemas con palabras. Como en el siguiente cuarteto en que se describe el escudo de 

armas que ostenta el escudo de Carlo Magno: 

Maravilla de gracia y belleza  

el esmalte sutil lo festona, 

y en el umbo una horrible Gorgona 

adelanta su hirsuta cabeza. 

En otro poema, ahora de Nervo, también puede notarse esa intención por 

materializar el poema. Elijo la siguiente estrofa porque posee un tono y una simetría 

altamente sugerentes, que hacen pensar en un emblema vuelto poema, donde cada palabra 

e imagen brillan, dando la apariencia de ser una estrofa en relieve: 
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Dos sirenas del coro se retiran: 

se quieren y se atraen; tornan, giran, 

se besan en los labios escarlata, 

sumergiéndose abrazadas en las olas, 

y resurgen unidas sus dos colas 

como una lira trémula de plata.131 (“Las sirenas”)  

En la cita en prosa anterior de Tablada, el poeta habla de la metáfora del mural 

renacentista y del friso. Esta estrofa de Nervo, sin duda, es la muestra fiel de lo que es un 

friso en versos. Hay una ecuanimidad entre imagen y sonido. Pero, sobre todo, el conjunto 

entero de la estrofa ofrece una imagen cerrada sobre sí misma, donde la imagen lésbica 

de las sirenas refulge como tallada sobre un escudo de armas.  

     Esta asociación del texto decadentista con la simbología renacentista amerita 

un comentario breve. En el barroco, como resultado de la desilusión de la Contra 

Reforma, progresivamente se va acentuando un sentimiento de vacío existencial. Del 

mismo modo, durante el fin de siglo simbolista, el vacío gana un importante terreno en 

las sociedades modernas. En ambos periodos el vacío toma importancia epistémica 

relevante.  

     Por un lado, en el barroco el horror y pánico al vacío tratan de eliminarse 

mediante una visión unitaria que, paradójicamente, se expresa a través de una 

“proliferación incontrolada de significantes”132 —el árbol de la vida, la naturaleza, la 

simbología mítico-católica. En el modernismo, por su parte, no se rehúye el vacío133, se 

vuelve el centro de la creación artística. Porque es a partir del vacío, de la nada, que puede 

recrearse lo nuevo. El movimiento decadentista mismo tiene vinculación con la idea de 

                                                           
131 ibid., p. 283.  
132 Evelyn Picon Garfield e Iván Schulman, Las entrañas del vacío; ensayos sobre la modernidad 
hispanoamericana, México, Cuadernos americanos, 1984, p. 39. 
133 Sobre este miedo al vacío en el modernismo, Octavio Paz dice: “No es amor a la vida sino el horror al 
vacío el que profiere todas esas metáforas brillantes y sonoras”. op. cit., p. 6.      
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nihilismo y las teorías que al respecto había escrito Nietzsche. Este vacío es también 

angustia, como en el barroco, pero esta angustia no se elude, sino que se expresa y habla. 

Por lo tanto, el modernista no busca eliminar el vacío, sino potenciarlo, ensancharlo.  

     Este vacío, contra lo que pudiera pensarse, también encuentra su correlato 

dentro de la poesía como tal. Así, en su poema “La incansable clepsidra se vacía” Efrén 

Rebolledo escribe: 

Qué vana es cada hora devanada, 

qué vano el escurrir de cada día, 

y una vana clepsidra se vacía 

sugiriendo la idea de la nada.  

Tiempo, fatiga, repetición, monotonía, instinto de muerte y hastío se dan la mano en el 

poema. Incluso el verbo “vacía” amenaza hacerse extensivo a todo el poema y tornarse 

adjetivo para reiterar la idea de fastidio que anima el poema.  

     Por otro lado, y sobre su inclinación al sensualismo, el mismo Salado Álvarez, 

uno de los detractores del grupo, cuando los describe peyorativamente, sin querer termina 

enfatizando su característica de hiperestesiados, que buscan las exquisiteces de la materia: 

“los decadentes son siempre exquisitos, ávidos de sensaciones nuevas, deseosos de probar 

cuanto anteriormente se reputaba prohibido”.134   

     Por último, creo pertinente cerrar el análisis del “refinamiento” con el preciso 

comentario de Nervo sobre las características de la nueva corriente estética decadentista 

que profesa él y el grupo de la Revista moderna: “en verso busca la novedad, y ya que 

esta es tan difícil de hallarla en el pensamiento, debe buscarse en la combinación de la 

frase, en el primor del metro, en la singularidad de la factura, en el colorido de la estrofa 

                                                           
134 Salado Álvarez citado por Xorge del campo, op. cit., p. 13.  
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que despierta sensaciones extrañas.”135 Las concepciones tanto de Nervo como de 

Tablada son muy similares respecto a los conceptos generales del decadentismo. Se nota 

que entre los líderes del grupo hay una buscada coherencia estética y estilística que les 

preocupa y la tratan en sus artículos, no tanto para convencerse ellos mismo de los 

preceptos decadentistas, sino para difundir la estética entre nuevos adeptos e ilustrar a 

éstos sobre los procedimientos lícitos de la escuela.  

     Por otro lado, no es ninguna novedad que los decadentistas tienen como divisa 

principal el trabajo arduo con el verso. Es tan fuerte y fundamental esta exigencia que se 

prescribe que el verso debe tener apariencia de joya o piedra preciosa. Por su detallado y 

fino engaste, por la pulcritud y el esmero de sus incrustaciones, y por el empeño que el 

poeta debe poner en su policromía y las formas múltiples de sus aristas. En realidad, la 

asociación de la piedra preciosa con el verso se refiere al hecho de que cada palabra es 

buscada con esmero y exhaustividad, que cada frase, cada metáfora es engastada con 

refinamiento absoluto, de modo que sea perfecta la musicalidad y la sugerencia del verso. 

Para muestra de ello, dos poéticas en verso de sendos poetas del grupo. El primero de 

ellos, Balbino Dávalos, escribe en su “Arte poética” los siguientes versos: 

Suelo escribir mis versos  

raros de forma y fondo, 

gracias a los esfuerzos 

que bajo el arte escondo. 

 

Escrupulosamente 

busco el curioso efecto 

de lo que mucha gente 

juzga vulgar defecto.136  

                                                           
135 Amado Nervo, “Nuestra literatura”, en Obras completas, t. I, op. cit., p. 611.  
136 Balbino Dávalos, Las ofrendas, CONACULTA-Gobierno del Estado de Colima, (2002), p. 125.  
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Los últimos dos versos quizá refieran esa desaprobación de los preceptistas que 

he mencionado. Estos versos de Balbino Dávalos definen, en cierta forma, la poética de 

todo el grupo que aspira a una perfección y esmero formal, que linda con el Barroco, 

desde luego. Esta característica, de exigencia obsesiva por lo formal, abona argumentos 

en el análisis del aspecto del refinamiento. Ya que la cualidad de perfección formal que 

buscan los decadentistas habla de un gusto particular por la finura del vocablo, por las 

reverberaciones musicales de la estrofa y la sugestión semántica. Ergo, el refinamiento 

de los decadentistas reviste no sólo su gusto por un léxico grandilocuente y efervescente, 

sino también una aspiración constante por la perfección formal. Finalmente, el otro poema 

que expresa esta faceta del grupo es el poema “Prólogo” de Efrén Rebolledo, tomado de 

su libro Cuarzos, publicado en Guatemala en 1902. Y que, igualmente, parece una 

profesión de fe de la estética: 

Y así, labrando en la faceta 

de los cristales o en la veta 

de oro el ensueño del poeta, 

al pensamiento más sencillo 

le trasmití pureza y brillo 

con los cinceles y el martillo.137 

Aristócratas del espíritu 

Esta categoría, igual que las otras dos que he revisado, posee una connotación moral y 

una repercusión estrictamente literaria. Así, por un lado, este aspecto apunta a la ambición 

del dandi por distinguirse. Es decir, a su avidez de originalidad y singularización. A una 

ambición constante de individualismo, tanto en lo social, lo artístico y hasta en lo político 

—recordemos que los decadentistas mexicanos preferían la disparidad de las dictaduras 

                                                           
137 ibid., p. 43. 
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a la homogeneización del hombre en las democracias138. El decadentista, en lo moral, 

también es aristócrata del espíritu —pues creen en cierta superioridad de algunos hombres 

sobre otros139—, título que sólo se gana en los tribunales del arte y el buen gusto.  

     Por otro lado, en lo literario, el ansia de individualismo refiere precisamente 

una aspiración constante de originalidad. Lo que se traduce, en lo formal, en la práctica 

de la poesía a través de una diversidad de formas métricas, que hasta antes de Darío eran 

poco usuales en lengua castellana. Además, en cuanto a los metros y los poemas estróficos 

que son puestos nuevamente en circulación y cultivados con la maestría del siglo de oro, 

los poetas se permiten toda cantidad de variantes sobre las formas tradicionales. Como el 

“Sonetino” de Nervo, hecho con pentasílabos; o la serie de sonetos que forman “Panoplia” 

de Efrén Rebolledo, hechos con decasílabos; el mismo autor tiene incluso sonetos de 

versos octosílabos, como el poema “Como una amante mirada”: 

Como una amante mirada 

relucía tu bañera, 

llenándose de ligera 

linfa de esencias mezclada. 

Al contemplar tu arqueada 

y reluciente cadera 

se iluminó tu bañera 

como una amante mirada. 

Y desde entonces, malvada, 

aunque pases con severa 

ropa de luto ataviada,  

                                                           
138 Recordemos que apoyaron fehacientemente la dictadura de Huerta. Por otro lado, Compagnon describe 
así al dandi: “Enemigo del igualitarismo contemporáneo, el antimoderno, incluso una vez que ha dejado de 
identificarse con la <reacción católica> sigue estando apegado a lo sublime, tanto en la estética, como en 
la política [… El dandi de Baudelaire y Bourget a Proust y Driev La Rochelle, se convertirá en una hermosa 
figura antimoderna: individualista, refractario y rebelde”. op. cit., p. 204.   
139 El doctor Martínez Cortes escribe al hablar de los síntomas de la epidemia baudeleriana: “El otro síntoma 
es una alteración de la personalidad y de la visión de la realidad en virtud de las cuales Tablada y compañía 
se consideraban superiores y diferentes al resto de la comunidad mexicana”. op. cit., p. 64.    
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penetras en mi mirada 

como en tu blanca bañera. 

 Nótese que se trata de un soneto de trece versos, Todos terminan con la letra “a”. 

En fin, el soneto y otras formas estróficas son actualizadas con diversas variantes. Como 

sucede con el soneto de alejandrinos. Para ejemplo, “El violonchelo” de Nervo; el mismo 

autor hace sonetos de pentadecasílabos, como el genial “A la católica majestad de Paul 

Verlaine”, el cual dedica simbólica y sintomáticamente a Darío:  

Padre viejo y triste, rey de las divinas canciones, 

Son en mi camino focos de una luz enigmática 

Tus pupilas mustias, vagas de pesar y abstracciones, 

Y el límpido y noble marfil de tu testa socrática.    

Algunos autores como Rebolledo y Olaguíbel, siguiendo a Darío y Lugones, 

precisamente, hacen sonetos de trece versos (puedo citar los poemas “Belkis” y “La 

culpa”, respectivamente). Por otro lado, el lenguaje aristocrático, difícil y culto de los 

decadentistas nos habla de cierta noción aristocrática con que percibe el autor su labor 

creativa. La aristocracia a la que ellos mismos se refieren no es producto de vínculos de 

nobleza o títulos nobiliarios; sino criterio artístico, perspicacia para las ciencias y artes 

humanas y un cierto don para disfrutar las más altas expresiones del arte.  

En su artículo sobre Oro y negro, que ya he mencionado, Tablada dice del poeta, 

apostrofando a Amado Nervo: “verdad que si tú has hecho radiosas vitrinas de catedrales, 

él es un artista digno de ocupar un puesto honorífico en la mesa redonda de los caballeros 

del Arte?”140 El autor de Li Po y otros poemas está hablando del grupo decadentista como 

de cierta cofradía, en la cual sólo entran iniciados en el Arte, así con mayúscula. Y donde 

se requieren ciertas pruebas. Así, la aceptación de Olaguíbel en la mesa redonda ha sido 

                                                           
140 Tablada, “Oro y negro”, Obras, t. V., op. cit., p. 95. 
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previamente avalada por los adalides del grupo, debido a la factura y sensibilidad de su 

libro Oro y negro.       

Esta postura aristocrática implica algo de mayor calado, es decir, estético. Si el 

poeta es una elegido para comulgar en los templos góticos del arte, su lenguaje deberá ser 

místico, obscuro y deslumbrante. De modo que los poetas decadentistas mexicanos usan 

tópicos y léxico venidos por igual de oriente medio, de tierra santa o de la Europa 

medioeval. Parece ser que para los decadentistas modernidad y cosmopolitismo eran 

términos equivalentes141. Sobrecargan el poema de referencias múltiples y nombres de 

personajes nobles. Así sucede en el siguiente poema de Amado Nervo, donde 

precisamente toca el tema del linaje aristocrático y refiere recuerdos de tiempos más 

nobles. El poema, además, mezcla misticismo, estoicismo y diletantismo.  

     El poema se titula “Esquiva” y en sus versos desfila una serie de nombres que 

unen realidades históricas y geográficas diversas:  

Fue la etapa viril en que se cruza  

con Bayardo, que esgrime su tizona, 

Escot, que sus dialécticas aguza; 

la edad en que la negra caperuza  

forjaba el silogismo en la Sorbona. 

En una misma estrofa, Nervo hace la evocación de personajes de órdenes 

caballerescas medievales, al mismo tiempo de un mártir católico, sacerdote inglés del 

siglo XVI. El poema, en general, está plagado de referencias, no sólo de personajes, sino 

también conceptos e instituciones. Por su parte, en un poema titulado “Dai Butsu”, 

Rebolledo recrea la imagen de una piedra colosal donde está tallado Buda: 

Con tu dulce mirada que divisa 

hacia adentro y sentado en áureo loto 

                                                           
141 Octavio Paz, op. cit., p. 6.  
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me haces pensar en un edén remoto 

que más allá del mundo se precisa142. 

Igualmente, aparecen en los poemas decadentistas referencias filosóficas. En el 

poema “Estética trascendental”, Balbino Davalos hace gala de conocer bien la historia de 

la filosofía, antigua y moderna. Nombra a los fundadores Platón y Sócrates; a los 

alemanes modernos Kant y Schopenhauer, pero también a Santo Tomas y Spinoza.  

     Por otro parte, el poeta dandi, que quiere escandalizar al burgués, fabrica un 

lenguaje ininteligible para éste. Pues su poesía intenta elevarse por encima del vulgo y lo 

común. Y, en todo caso, busca lo raro, exótico y malsano. Así sucede en el siguiente 

poema de Tablada, titulado “Magna Peccatrix”. Donde, con un tono muy similar a “Misa 

negra”, se refiere a un acto sensual, pero con decorados y simbologías diabólicas, que 

evocan aquelarres:  

¡La cátedra del viejo Anakreonte 

como un cáliz elevas; el Cabrío 

brama de amor por ti; Satán bifronte 

abre sus alas en tu lecho frío!143 

El poema declara en esta estrofa su carácter celebratorio, anacreóntico, donde se 

sugiere un ritual dionisíaco y sabático a todas luces. Aún más, parece incluso sugerirse 

un acto necrofílico: “lecho frío”. Por lo demás, el lenguaje es netamente aristocrático, 

plagado de términos especializados del satanismo, la literatura y la eucaristía.        

 

 

 

                                                           
142 ibid., p. 101.  
143 ibid., p. 271. 
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APENDICE: EL DECADENTISMO DENTRO DEL MODERNISMO          

Deseo concluir mi investigación con un capítulo adicional, que se ocupe de un análisis de 

deslinde entre decadentismo y modernismo. Lo que permitirá, desde luego, discernir las 

características particulares de aquel, dentro de la corriente general del modernismo. En 

suma, casi todo el que escribe en América Latina es modernista, pero no todos son 

decadentistas, sólo los de más avanzada en aquel fin de siglo, los que han hecho suyo el 

dictamen del arte por el arte, y la consigna de hacer apoteosis del ideal estético144. Los 

que han decidido el camino de la expresión complicada, la música excesiva en el verso 

(rimas reiteradas y acentuación regular) y los temas refinados y sensuales, que 

transgreden la moral en uso. 

     En México, la tradición raíz del modernismo está representada sobre todo por 

un nombre: Manuel Gutiérrez Nájera, que fue el primero en adoptar de lleno las formas 

y estilos franceses en nuestra literatura. Desde luego, Urbina y Salvador Díaz Mirón 

completan la triada del primer modernismo. Pero el decadentismo se distancia y 

diferencia de éste porque pone un énfasis mayor en la forma y la sugerencia. Prefiere el 

símbolo lleno de reminiscencias y asociaciones a la dureza de las esculturas de mármol 

del parnasianismo. Octavio Paz comenta que toda vez que la estética nueva se ha 

establecido de lleno, aparece la segunda generación: “los nuevos poetas tienen conciencia 

de ser la primera expresión realmente independiente de la literatura 

hispanoamericana.”145 Para analizar la diferencia entre la primera generación y la 

segunda, la decadente, basta analizar a dos poetas, uno por cada promoción, para advertir 

la heterogeneidad que existe entre ambas.   

                                                           
144 José Mariano Leyva dice al respecto: “es probable que todos los decadentistas sean modernistas, pero 
no todos los modernistas fueron decadentes”. Perversos y pesimistas, ibid., p. 18.    
145 Octavio Paz, op. cit., p. 5.  
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     Uno de los máximos poetas del primer modernismo y de la poesía mexicana 

del siglo XX es Salvador Díaz Mirón. Desde antes de terminar el diecinueve y de publicar 

su libro central Lascas, en 1901, ya es conocido entre el público lector y, sobre todo, entre 

editores y escritores. Ostenta un estilo grandilocuente, lleno de referencias grecolatinas y 

de tono sublime. Rasgos que lo colocan como un digno cantor de la patria, de sus 

símbolos, próceres, pero también de sus anhelos y esperanzas.  

     En un poema de 1890, titulado “Deseos”, Díaz Mirón se prepara para 

desenvolver sus anhelos en una prolija confesión. El mismo título adelanta su intención. 

En efecto, se trata de un par de sonetos amorosos, con un abierto tono confesional que se 

advierte en la anáfora con que inicia la mayoría de las estrofas: “Yo quisiera”. Empero, 

en su contenida catarsis, el poema sólo se atreve a decir:  

Yo quisiera ser lino y en tu lecho,  

allá en la sombra, con ardor cubrirte, 

temblar con los temblores de tu pecho 

y morir de placer al comprimirte!146 

En el concepto del amor romántico en que nada la poesía anterior al fin de siglo, 

la amada casi es intocable, el amor es meramente platónico147. Díaz Mirón muestra en su 

poema que ya comienza a eliminar la modestia para referir el erotismo. Pero su turbación 

sigue sintiéndose en sus versos. Los versos finales del poema así lo indican: “y ver así 

sobre mi vida en calma / toda la llama de tu cuerpo ardiente / y todo el éter del azul de tu 

alma”. Hay algo de sugerencia erótica en ese adjetivo “ardiente”, no obstante, el poeta no 

abandona del todo la visión romántica del amor.  

                                                           
146 Poesías completas, ed. Antonio Castro Leal, México, Porrúa, 2008, p. 99. 
147 Irving Singer comenta: “No se trata de que los románticos creyeran que <el sentimiento lo es todo>, 
como sugirieron algunos comentaristas, sino sólo de que el sentimiento es primario, tanto en la moral como 
en la adquisición de conocimientos sobre el mundo”. La naturaleza del amor, t. II, Cortesano y romántico, 
trad. Victoria Schussheim, México, Siglo Veintiuno, 1992, p. 320.    
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     Los decadentistas harán lo propio, pero mediante una visión transgresora. A la 

manera de un Keats, que contravenía la idea de amor platónico que tenían sus 

contemporáneos mediante el acto sexual.148 Así, el poeta Efrén Rebolledo, haciendo gala 

de su estilo decadentista, ya en su primer libro no teme transgredir y comienza 

paulatinamente a develar las escenas de erotismo. En su poema “Hacia el ideal” escribe: 

Ocultando a mi vista su misterio 

despedía su lúbrico sahumerio  

tu carne, satinada como el raso,   

y cuando al fin miré tus perfecciones,  

combándose mi anhelo como un vaso 

recibió la primicia de tus dones.149  

Misticismo, religiosidad, blasfemia y erotismo se conjugan en el poema de Rebolledo. 

Además, el lenguaje que usa Rebolledo, a diferencia del de Díaz Mirón, es más armónico 

y ágil —la rima es complicada y más sonora— y con el recurso del hipérbaton, el poeta 

logra retorcer la sintaxis. En algunos poemas alcanza Rebolledo una complicación 

sintáctica cercana a Góngora, como en los versos siguientes:  

Igual a un lirio virgen y sangriento 

esplendía, musmé, tu labio fino 

sin que nunca en su borde escarnadino  

néctar libara el samurai sediento”150.  

El cambio del acento interno en el último verso, demuestra la maestría que tenía el poeta 

hidalguense para resolver los sonetos. En suma, ambos poetas discurren por un camino si 

no opuesto, distinto. En uno, la moral es de un poeta cívico; en el otro, el individualismo 

se ha recrudecido y tiende a disolver los complejos y prejuicios morales en sus imágenes.    

                                                           
148 ibid., p. 330.    
149 p. 53. 
150 p. 103. 
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     Para ser precisos, la segunda generación modernista surge —según Zavala 

Díaz y Clark de Lara— hacia 1891151. Y, como ya dijimos, recibe el influjo pleno del 

decadentismo francés. Pero no sólo es gala su estructura mental, también conocen 

ampliamente la tradición literaria mexicana y española y, aunque prefieren aquella, no 

ignoran las grandes hazañas de nuestra literatura. De entrada, reciben con igual fuerza el 

influjo de la primera generación de modernistas hispanoamericanos. En un artículo de 

1890, Tablada dice ver formada ya la magna “biblioteca de la América modernista. Veo 

al azar los anaqueles de mi librero: Versos de Darío, Lugones, Freyre, Argüello; Montero, 

Berisso, Fombona…”. Y dice que los “precursores” también tienen un lugar en su librero: 

“Son los libros de Gutiérrez Nájera, de Asunción Silva, de Julián del Casal”152. 

     Es evidente, tras la cita anterior, que los poetas del movimiento poético 

decadentista en México eran altamente conscientes de los precursores y del movimiento 

estético continental, mismo que pedía libertad absoluta e individualismo. Parece ser que 

los decadentistas no eran sino una versión corregida y aumentada del modernismo 

primero, del que en México Gutiérrez Nájera fue muestra, o Jaimes Freyre y Rodríguez 

en el cono sur153. Hay que decirlo: el decadentismo es el modernismo hispanoamericano 

amalgamado con el decadentismo francés en boga y, desde luego, con la tradición de 

poetas malditos europeos. 

     De modo que no deben confundirse las denotaciones de los términos 

modernismo y decadentismo, ni las figuras literarias que les dan vida. Dentro del 

modernismo hispanoamericano, hubo poetas simbolistas, parnasianos y decadentistas. 

Casi todos los de la primera generación y los precursores fueron parnasianos. Los de la 

                                                           
151 La construcción del modernismo, México, UNAM, 2011, p. XXXIV.  
152 “Ídolos rotos por Manuel Díaz Rodríguez”, en Obras, t.V, op. cit., p. 146-147.   
153 Para una revisión más exhaustiva del modernismo en el cono sur consultar: Max Enríquez Ureña, op. 
cit.    
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segunda promoción se afiliaron al decadentismo y, algunos, por medio de éste al 

simbolismo. Otros tantos, durante la segunda época, sólo profesaron predilección por el 

simbolismo, como Enrique González Martínez.  

     En realidad, siendo estrictos, sólo los vinculados a la Revista Moderna hicieron 

como tal poesía decadentista, en tanto se definieron previamente y acomodaron su estilo 

a esa estética. Seguramente Darío, por ejemplo, sabía de los decadentistas. El libro Azul… 

sugiere una lectura amplia de los decadentistas franceses, empero, su postura no es entera 

y frontalmente decadente, como en el caso de los escritores decadentistas mexicanos.  

 

 

CONCLUSIONES  

El decadentismo es la primera corriente literaria que instala, en México, un modelo 

cultural y creativo, que permea a un grupo específico de poetas, imponiéndoles un 

conjunto de prácticas estilísticas (prosodia), preocupaciones (temáticas) y estrategias 

discursivas (Revista Moderna y un estereotipo de poeta maldito). De modo que en la 

poesía que escriben estos poetas se advierten rasgos y aspectos constantes, que se replican 

en cada uno de los integrantes. Y que responden, precisamente, a ese modelo cultural.  

A partir de esas constantes es posible establecer una caracterización de la poesía 

decadentista en México. Las pautas habituales que he podido identificar en la presente 

investigación pueden segmentarse, según estimo, en tres grandes rótulos: (1) Rebeldía a 

ultranza; (2) refinamiento y sensualismo; y (3) aspiración constante por un ideal de 

aristocracia espiritual. A partir de esta división, es posible identificar esas pautas 

constantes con todas sus implicaciones textuales y metatextuales.   
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En el rubro (1) rebeldía a ultranza: pude reconocer, mediante la revisión de la 

polémica en torno al decadentismo y de los textos mismos, que los poetas de esta 

generación se arrogan un papel doble de rebeldía. Por un lado, practican una actitud de 

disidencia social, no sólo porque buscan la distinción en sus maneras de vestir y 

comportarse socialmente, sino porque desafían los discursos oficiales, a través de temas 

lascivos y perversos, pero también con desplantes discursivos en abierta confrontación 

con otras posturas coexistentes dentro del campo literario. Varios poetas del grupo 

participan en polémicas periodísticas, desafían a la moral vigente con poemas 

abiertamente eróticos y escriben textos cuasi programáticos, en que definen un estilo 

propio y lanzan fuertes diatribas en contra de sus adversarios.      

En cuanto al punto (2) refinamiento y sensualismo: identifico que los poetas 

decadentistas practican un acercamiento distinto al objeto poético, respecto de la 

generación que les precede. Contra el exacerbado sentimentalismo y panteísmo 

románticos, los poetas decadentistas prefieren lo sensorial. En vez de acudir a la 

repercusión emocional de las vivencias, los poetas se abren a la experiencia de los 

sentidos. Celebran el pleno goce de ellos. Y utilizan la fuerza avasallante de la sensualidad 

para plasmar imágenes (explícitamente eróticas); figuras (sinestesia, metáforas y 

símbolos) y ambientaciones (intimidad y lujo) en los poemas.  

Por otro lado, el refinamiento de los sentidos también se traduce, en su poética, en 

una fascinación por la materia y los artefactos de lujo: piedras preciosas, joyas, muebles, 

decorados, emblemas, telas o arquitectura. Desde luego que en esta lista de propensiones 

materiales se incluye el cuerpo femenino. Por otro lado, esta aspiración lleva a los poetas 

decadentistas a buscar el efecto de relieve y friso en el poema mismo. Logrando que las 

composiciones parezcan en sí mismas un objeto, una joya o un retablo barroco.        



81 
 

       Cabe apuntar a este respecto que, como parte de la integración de México en 

la égida del liberalismo económico, el campo literario replica de ese macrosistema ciertos 

rasgos que conforman la visión decadentista: subjetivismo; aspiración de novedad y 

originalidad; abundancia de insumos que se asocian al lujo y al confort; cambio de 

paradigmas éticos y morales, cosmopolitismo y preocupaciones ontológicas importadas.  

Por último, en el rubro (3) aristocracia espiritual: encontré que los poetas 

decadentistas mexicanos tienden al refinamiento y, por ello, a la distinción social y 

artística. Cada poeta está conminado a la originalidad y lo plasma en diversos registros: 

exigencia obsesiva por lo formal; creación de un lenguaje para artistas, plagado de 

múltiples referencias (cultas, literarias y, hasta, filosóficas); diversificación de metros y 

variantes estróficas a formas tradicionales; así mismo —y esto es significativamente 

importante y marca un punto de inflexión contundente en la tradición poética mexicana— 

una exigencia máxima por practicar un arte sofisticado y altamente consciente de sus 

presupuestos, formas y preocupaciones.  

Finalmente, debo insistir, que se constata un isocronismo entre un modelo cultural 

y creativo (poeta maldito o dandi) que ha sido instalado por una corriente literaria de 

importación y aclimatado a las exigencias locales, y una forma particular de concebir el 

trabajo poético. De modo que dicho modelo cultural funciona como un marco intelectual 

y creativo que condiciona las actitudes y posiciones de los poetas; y se traduce en las 

marcas textuales y registros poéticos que ya mencioné.     
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